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    A mi hermana María José, y a mis amigas Sandra y Mar, quienes comparten junto a mí su amor por Escocia.


    A mis padres, hermano e hija, que me han ayudado en todo lo posible.


    “In Memoriam” Amparo.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Se destensó


    Ese hilo rojo que nos unía.


    De tanto darlo de si


    De tantas idas y venidas.


    ¿Recuerdas cuándo ese hilo


    De nosotros tiraba?


    No había distancia larga,


    Ni camino escarpado,


    No había un río bravo


    Que no pudiese ser cruzado


    Por dos personas,


    Por nosotros,


    A un hilo rojo atados…


    ¿Y si salgo corriendo


    Y me alejo de tu lado?


    ¿Aguantará nuestro hilo rojo


    O se acabará deshilachando?


    


    Pilar José.


    Facebook: A Corazón Abierto


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    La reunión con su padre se produjo en el despacho que utilizaba cuando los negocios le llevaban a la ciudad, ella hubiera deseado que hablaran en casa, pero la secretaria de su padre le dijo cuando era la cita y ella tenía que amoldarse a eso, de todas formas ese día lo iba a utilizar para ultimar compras para el viaje que haría con sus amigos y para comer con Richard, le apetecía mucho comer con su hermano, era la persona más cercana para ella, sus padres siempre estaban viajando, ya fuera por negocio u ocio, y ellos se habían criado con niñeras, su hermano cada vez se parecía más a sus padres, siendo cada vez mas adicto al trabajo, pero ella no era igual, ella no quería vivir la vida que sus padres habían planeado para ella y de ahí la cita de ese día, fue directa al despacho de su padre y tomo aire antes de entrar, le vio hablando por teléfono y con un gesto le indico que se sentara frente a ella, ella se sentó y sin abrir la boca espero a que terminara su conversación, ella miro el despacho y lo vio todo muy impersonal, no había ninguna fotografía, ni ningún adorno que le diera personalidad, ella siempre comparo a su padre con un robot y en esos momentos tenía miedo que Richard también se acabara convirtiendo en uno igual que él.


    —Gracias por venir Marie —su padre dejo el teléfono en la mesa y la miro muy seriosamente —tu madre y yo estamos muy preocupados, por tu futuro.


    —No veo porque, el próximo año empezare en la universidad y desde siempre os he dicho que quería ser restauradora y trabajar en un museo.


    —Eso es un hobby —su padre empezó a golpear con sus dedos en la mesa —y cuando te quedes embarazada no podrás estar cerca de todos esos productos químicos.


    —Tardare años en quedarme embarazada, no entra en mis planes en estos momentos. Además puedo dar clases también de modo que una vez quiera quedarme embarazada puedo seguir vinculada con el tema de la restauración.


    —¿No entra en tus planes tener hijos pronto? ¿Qué piensa Jamie de eso?


    —¿Y qué tiene que ver Jamie aquí? El y yo no somos pareja y no lo seremos nunca, esa relación solo existe en tu mente.


    —Marie solo pensamos en lo que es mejor para ti, y tu futuro está trabajando aquí y casada con Jamie, no sé porque eres tan obstinada, mira a Richard, él tiene un futuro prometedor y es porque ha sabido dejarse guiar.


    —¿Y también le dirás con quien se tiene que casar? —su hija le miro detenidamente—, no voy a estudiar lo que queréis y Jamie y yo no nos vamos a casar, no sé porque siempre tenemos que hablar de lo mismo.


    —Podría cortarte tu asignación mensual, ¿Cómo estudiarías entonces? —Robert la miro muy serio, estaba acostumbrado a que todo se hiciera tal y como él quería, no entendía esa rebeldía de su hija, y era mejor cortarla lo antes posible, sin importar como lo tenía que hacer.


    —Somos marionetas en tus manos, no quieres que pensemos ni actuemos si no es a tu voluntad… me voy, he quedado a comer con Richard, antes de irme mañana de viaje.


    —Con respecto a ese viaje …


    —Padre, necesito irme, es mi regalo por las buenas notas recuerdas, me vendrá bien para pensar en mi futuro, no es eso lo que quieres— para pensar en cómo podría estudiar restauración si su padre se negaba a pagarle los estudios.


    —Si, piensa en ello, tu futuro está aquí, solo tienes que aceptarlo.


    La despedida fue tan fría como la conversación en sí, siempre había sido así, bajo dos plantas para ir hasta el despecho de su hermano, entro y vio que estaba reunido con Jamie, ella se sentó en el sillón que estaba desocupado y ambos la miraron.


    —Vengo de hablar con padre.


    —De ahí su expresión —dijo Jamie—, ¿ya habéis elegido de que colores será la decoración de la boda?


    —No te burles, tú estarías encantado con esta boda.


    —Sabes que si,


    —También sabes que no seriamos felices ninguno de los dos— Marie miro hacia los dos exasperada— no sé porque seguimos hablando de esto, tuvimos un par de citas, lo intentamos pero es imposible, no surgió la chispa.


    —¿Qué esperas un castillo de fuegos artificiales? —Richard se rio junto a Jamie ante la reacción de su hermana ante su pregunta.


    —Espero que llegue la mujer que provoque ese castillo de fuegos artificiales en tu interior…. —vio como ambos reían mas—, y que padre ponga el grito en el cielo.


    —Me daría más miedo tu padre que lo del castillo.


    —Y a ti te deseo lo mismo —se giro hacia Jamie que acaba de hablar.


    —Mira que eres mala. —le dijo Richard riendo.


    —Acuérdate que comemos juntos… los dos solos.


    —Si, sé que no estoy invitado —le dijo Jamie —tus palabras me rompen el corazón, pero bueno comeré solo.


    Estaban comiendo en el restaurante favorito de ambos desde hacía años, Marie se había planteado cambiar de ubicación alguna vez, pero siempre había sido un fracaso, lo cierto es que allí estaban bien y había cosas que era mejor dejar como estaban, además estaba cerca del trabajo de Richard y a él no le gustaba mucho perder el tiempo en viajes demasiado largos para desplazarse por ocio, si hubiera sido una reunión de trabajo sería distinto, podría incluso coger un vuelo y estar dos o tres días reunido, pero estas comidas para Richard eran ocio y Marie tenía que agradecer que al menos tuviera tiempo para ella y no aplazara las comidas con excusas, estaban comiendo el primer plato cuando le conto toda la conversación que había tenido con su padre. Richard la escuchaba atentamente, no le extrañaba para nada que su padre hubiera querido presionarla de ese modo.


    —Por el tema de los estudios no te preocupes, yo te los pagare.


    —Richard, cada vez eres más parecido a él, encima te están poniendo fama de mujeriego, ya que a cada evento vas con una mujer distinta, me preocupas, ya que acabaras casándote con quien él diga sin importar o no lo que tu o ella sintáis, ¿has visto la relación de nuestros padres?, no hay pasión, no hay complicidad, no hay nada. ¿Es eso lo que quieres para tu futuro?, esta conversación que tenemos hoy, igual dentro de un par de años la podrían tener tus hijos, viendo que tu finalmente eres igual que padre.


    —Pero tendrán una tía que estará pendiente de ellos —dijo guiñándole un ojo.


    —Eso sí, yo les ayudare.


    —Mañana te vas —cambio de tema rápidamente— te echare de menos, la casa se quedara muy vacía sin ti.


    —Pero si casi nunca nos vemos en casa, vives en tu oficina.


    —Eres imposible, di simplemente que también me echaras de menos y ya está, es que siempre tienes que tener la última palabra. Igual me reúno con padre y me convence de lo que es mejor para ti. —Marie le miro horrorizada ante esa amenaza pero luego ambos se echaron a reír, sabía que su hermano no le haría eso, al menos no todavía.


    —Claro que te echare de menos, sabes que eres la persona a la que más quiero. Y no me amenaces con lo de padre, que me arruinaras el viaje todavía.


    —Disfrútalo, una ruta por la ciudades europeas, allí veras muchas cosas antiguas y podrás ver si están bien conservadas o bien restauradas.


    —Eso pienso hacer.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    


    Viajar junto a sus amigos fue una idea fantástica, el siguiente año algunos de ellos irían a la universidad, no todos coincidirían en la misma y no sabían cuándo podrían volver a reunirse.


    Marie siempre había querido estudiar algo relacionado con el arte, finalmente se dio cuenta que en la restauración y conservación estaba su futuro, le encantaría trabajar en un museo, la primera vez que lo comento a su familia, todos la miraron como si se hubiera vuelto loca, todos en su familia eran economistas y tenían una gran empresa, como era posible que ella no quisiera seguir sus pasos, ella al final decidió dejar de hablar del tema delante de ellos, al menos delante de sus padres, con su hermano era distinto, él sí que la apoyaba en todo momento, pero hasta que no llego el momento de entrar en la universidad y ver que ella tenía toda la intención de empezar sus estudios relacionados con el mundo del arte sus padres le habían hecho creer que tenían una aparente tregua, ahora tenía que decidir si aceptaba la generosidad de su hermano o empezaba a trabajar a media jornada, para no ser un gasto extra para él.


    Sus amigos tenían otras inquietudes, Selena y George querían estudiar periodismo, Sophie economista, Lucas, Tomas y Lorna estudiarían derecho, se podría decir que todos ellos seguirían los pasos de sus padres, excepto ella claro está.


    —Eres la oveja negra tanto para tu familia, como para tu círculo de amigos —le dijo un día Sophie de broma —ella no pudo reírle la gracia, al fin y al cabo no pensaba que lo fuera, consideraba que era lo suficientemente valiente para seguir sus sueños.


    Hubo tiempo para todo, comidas tanto en restaurantes, como en locales de comida rápida o de picnic y no sabría decir en cual de todas se lo habían pasado mejor, hay veces que lo más importante es la compañía que la comida en sí, compras de todo tipo, desde las risas en los vestuarios mientras se probaban ropa y hacían improvisados desfiles de modelos, hasta la búsqueda del regalo perfecto, fiestas e incluso visitas culturales tanto a museos, como a jardines o grandes casas.


    —Tu hermano vuelve a salir en las revistas y en cada revista con una chica diferente —dijo Sophie ojeando un par de revistas durante un picnic.


    —No saldrá con ninguna de mis amigas —le recordó Marie, sabiendo que su amiga estaba loquita por su hermano desde hace años.


    —Estoy segura de que tus padres darían el visto bueno a que saliera conmigo.


    —Eso va en tu contra no a tu favor —dijo Marie riéndose.


    —No le veo la gracia, deberías hablarle bien de mi, si me diera una oportunidad vería que soy la mujer ideal para él.


    —Sophie, tu puedes ser una buena compañera de trabajo de mi hermano, pero no su pareja, él necesita alguien que sea justamente lo contrario a ti.


    —Oye —dijo toda ofendida.


    —Eres tan adicta al trabajo como lo es él, haríais crecer mucho la empresa, pero y la familia, no creo que él quiera para sus hijos, la misma infancia que tuvimos nosotros.


    —¿Y tú qué quieres? Ser restauradora en un museo, serias una rata de biblioteca y de mayor lamentaras no haberte acabado casando con Jamie.


    —Ya veo que te lo has tomado fatal —murmuro Marie—, Jamie y yo nunca seriamos felices juntos, esa relación solo existe en la mente de mis padres.


    —Es imposible que sepas si tu hermano y yo seriamos felices, porque tú prefieras llevar otro tipo de vida, no tienes porque no ayudarme.


    —Mi hermano te conoce desde hace años, si no ha salido contigo hasta ahora no creo que lo haga nunca, y a mi hermano mis padres no le pueden imponer ninguna relación igual que tratan de imponérmela a mí.


    —No te entiendo, ni te entenderé nunca.


    —Sophie siempre estamos igual, tenemos dos formas distintas de pensar y ya está, si quieres que te ayude a que tengas una cita con Jamie, será más fácil que la tengas con él que con mi hermano.


    —Podrías organizar una doble cita e ir los cuatro.


    —No —dijo Marie muy seria— no pienso hacer eso por nada del mundo, si ves que mi hermano repite alguna cita es porque sin duda se ha encontrado con alguien especial, sino sigue casado únicamente con su trabajo, y nunca le pedirá una cita a ninguna de mis amigas, por el simple hecho de evitar que os hagáis falsas esperanzas.


    —Me parece horrible lo que dices.


    —Pues es lo que hay, mi hermano va a estos eventos por la empresa, son reuniones de trabajo, cenas benéficas y va acompañado de mujeres de las que algunas veces no conoce ni el nombre, no suele repetir y me lo ha dicho él, para evitar que se hagan ideas equivocadas, y me dijo lo de mis amigas también, quiere evitar situaciones incomodas en la medida de lo posible, soy la primera a la que le gustaría que encontrara pareja, pero por ahora es lo que hay.


    —¿Y qué me dices de ti?


    —¿De mi?, quiero estudiar lo que quiero no lo que quieren que estudie, quiero vivir mi vida, no vivir en una jaula de oro.


    —Muchas estarían encantadas en esa jaula de oro, no valoras lo que tienes.


    —No es cuestión de valorar o no lo que tengo, valoro lo que tengo y gracias a ello puedo estudiar lo que quiero, no soy tonta, estoy agradecida, pero esa jaula de oro a mi me asfixia.


    —Esos objetos que quieres restaurar vienen de una época, en que las mujeres tenían menos libertades que ahora, ¿no es contradictorio?


    —Igual teniendo menos libertades, eran más libres, no has pensado en ello.


    —Eso que dices es absurdo.


    —Dejemos el tema Sophie, no creo que saquemos nada en claro de esta conversación.


    Esas visitas culturales fueron las que Marie disfruto mas, no siempre iban todos, ya que habían planes que consideraban más interesantes que pasar horas y horas viendo cuadros u objetos de otra época, pero a ella más que horas le parecían minutos, Europa era sin lugar a dudas donde en un futuro le gustaría vivir, lo que aun no había decidido es en qué lugar en concreto, ya que le habían gustado todos los lugares que hasta la fecha habían visitado.


    Fue precisamente en una visita cultural en Inglaterra, donde la vida de Marie cambio para siempre, estaban visitando las estancias de una casa palaciega, muy bien conservada, junto con una guía, Marie no es que prestara especialmente atención a todo lo que estaban comentando, se estaba centrando mas en comentar cotilleos de la época que en otros aspectos de lugar, a ella no le interesaba si esa residencia se la compro un marques a su amante, quien vivía mejor que la esposa, pero por error acabo ella sola en una habitación llena de cuadros, ella no supo muy bien como se había extraviado de ese modo, pero antes de volver a cruzar la puerta, se sintió atraída hacia un cuadro, se quedo asombrada al reconocerse en la imagen, eran idénticas, mismo color de cabellos, ambas lo tenían moreno e igual que ella lo tenía ondulado, como la muchacha del cuadro lo tenía recogido no podía saber si en eso también era igual que el suyo, sus ojos eran de un intenso verde en forma de almendra, misma tez blanca, era como si el cuadro se lo hubieran pintado a ella, lo único distinto era el tipo de ropa, Marie vestía un vaquero blanco y con básico rosado y la joven del cuadro vestía un vestido de color oscuro con un escote muy cerrado. No pudo evitar acercarse al cuadro y extender los dedos para tocarlo, primero de forma muy ligera, apenas un roce, luego poner su palma exactamente como estaba la mujer del cuadro, eran iguales tanto en tamaño como en forma, su mano encajaba perfectamente con la mujer del cuadro y cuando las manos se tocaron sintió como un fogonazo, una intensa luz, que provoco que cayera hacia atrás y terminara en el suelo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    


    Estando aun en el suelo un poco aturdida, entraron varias personas en la habitación donde estaba ella, vio que llevaban ropa extraña pero pensó que serian actores contratados por la casa para hacer alguna representación, había presenciado varios de esos espectáculos en otros lugares, aunque no recordaba haberlo visto anunciado cuando entraron a la visita, normalmente veían publicidad y horarios de esos actos, pero cuando pudo entender parte de su conversación le creó una mayor confusión.


    —Tu padre no está nada contento con tu comportamiento, irte así del banquete nupcial, y que ropa es esta que llevas, ¿no estarías pensando en cumplir tu amenaza de fugarte?


    —Marjorie no puedes escapar, lo que ha sucedido, ya ha pasado, ahora estas casada y debes aceptarlo— se giro hacia la otra muchacha para decirle —será mejor que la llevemos a la cámara y la preparemos para la noche nupcial, diremos que todo ha sido producto de los nervios.


    —No tengas miedo Marjorie, se que parece un salvaje, vive en una zona muy inhóspita y el viaje ha sido largo, debería haberse aseado antes de presentarse ante ti, pero ahora todo eso no puede modificarse, tendrás que tratar de ser una buena esposa, pese a que se te crio para ser religiosa, yo viajare contigo y te ayudare a adaptarte a tu nueva vida.


    Marie las miraba nerviosa y asustada a partes iguales— creo que necesito un medico —dijo sujetándose la cabeza —no entiendo lo que ha pasado— una de las mujeres mayores se acerco y le paso la mano por la cara —deben ser los nervios— murmuro —vayamos a la habitación y que se recueste unos instantes —Marie se dejo llevar por ellas, cuando estaban entrando en su habitación y cerrando la puerta una mano lo impidió y de pronto vio a un hombre mayor  con una calvicie muy pronunciada y ojos muy pequeños que la miraba con mucha furia, el golpe que recibió de este hombre la tiro al suelo y vio como todas inclinaban la cabeza y no acudían en su ayuda, el hombre se acerco a ella y le cogió del pelo gritándole a la cara, con un aliento cargado de alcohol.


    —No sé porque Dios me ha maldecido quitándome a todos mis hijos menos a ti, tenía a mi digno heredero, tenía a la novia perfecta y tenía tres más para sustituirles pero nunca pensé que todos se marcharían, dejándome solo a ti como única hija, hice una promesa, prometí a una de mis hijas junto con una rica tierra al hijo del hombre que me salvo la vida, tu no harás que yo rompa mi promesa … —la tiro al suelo bruscamente y afortunadamente vio como salía de la habitación.


    Las mujeres se acercaron hasta ella sin decir nada y simplemente la ayudaron a quitarse la ropa, le pusieron un fino camisón y la ayudaron a acostarse en la cama, ellas no se fueron de la habitación pero se alejaron de la cama, Marie sintió que las lagrimas subían a su ojos e incluso una se llego a deslizar por su mejilla, ella con la mano la rechazo, no quería llorar, tenía que estar serena solo de esa forma conseguiría encontrar la salida para irse y volver a casa. Si ellas se fueran de la habitación podría tratar de escabullirse de nuevo, pero no entendía todo lo que vio en el pasillo cuando la condujeron hasta allí, cuando se pudo asomar a una ventana, no vio coches, pero si caballos y carros. Y todas las personas a la que vio vestían ropa anticuada pero muy nueva, como si estuviera acabada de hacer.


    —No sé muy bien que sucede, podría alguna avisar a un medico no me encuentro muy bien.


    —Bebe esto —finalmente se acerco la mujer de más edad y le dio una copa, antes de bebérsela Marie la olio y vio que se trataba de vino.


    —No quiero beber eso, pretende emborracharme —hizo la intención de levantarse —mis amigos me estarán buscando.


    —¿Qué amigos? ¿Quién iba a ayudarla a escapar de sus padres?


    —Pues viendo a ese hombre, me imagino que cualquier alma caritativa me ayudaría —la mujer pensó que hablaba de su esposo en vez de hablar de su padre, y le acaricio su negro cabello.


    —No temas a tu esposo, eres suyas y debes obedecerle en todo.


    —Pienso denunciarles cuando salga de aquí, esto es un secuestro.


    —Qué cosas más raras dices.


    Marie la miro sin poderse creer lo que estaba escuchando, afortunadamente las personas habían evolucionado mucho, ahora le parecía absurda la amenaza de su padre de quitarle la asignación económica.


    Se oyeron voces en el pasillo, ella no pudo entender bien lo que decían, pero sí que reconocía las risas y conforme ese grupo de personas se acercaban, ella se asustaba más.


    —De verdad os vais a ir, dejándome sola con un desconocido.


    —Con su esposo, no es un desconocido, es su nuevo señor, ya no responde ante su padre sino que responde ante él.


    —No te entiendo —dijo cada vez más nerviosa —ayúdame a irme, tengo que encontrar a mis amigos.


    —Deja eso de una vez, y porque hablas en masculino, te ibas a ir con otros hombres, hay algo que deberíamos saber.


    —¿Sobre qué?


    —Tu doncellez.


    —¿Mi qué?


    Marie vio a la mujer sin decir nada, cuando oyó como alguien entraba y ordenaba a las mujeres que salieran, se cerró la puerta con un gran golpe y oyó que echaban el cerrojo. Oyó que algunas personas protestaban al otro lado de la puerta.


    "Esto es una pesadilla" pensaba Marie "esto no está sucediendo"


    Oyó como se acercaban hasta ella y cerró con mayor fuerza los ojos, noto que bruscamente le cogían de la cara y pudo sentir como unos dedos le tocaban la mejilla que había golpeado ese hombre que había entrado diciendo que era su padre. Cuando abrió los ojos noto que se quedaba sin aliento, frente a ella estaba el hombre más guapo que había visto en su vida, sus ojos eran de un intenso azul y llevaba el cabello largo y rubio recogido en unas trenzas, tenía la piel bronceada y noto la fuerza emanando de él y una seguridad que no había sentido nunca en su vida.


    —Nadie debería lastimarte después de haberte casado conmigo, debería haber venido a mí con el problema si lo hubiese y ya decidiría yo el castigo.


    Y entonces se acerco y la beso, Marie estaba tan sorprendida y atraída por el que no pudo evitar devolverle el beso. Era tan agradable, se sintió tan bien entre sus brazos, era como si ese fuera el lugar en el que tenía que estar y eso que acababa de verle por primera vez en su vida, ya le hubiera gustado a su familia que se hubiera sentido de esa forma con Jamie y de pronto noto como la empujaban bruscamente y con rechazo sobre la cama.


    —Creo que ya se el motivo de la furia de tu padre, igual temió darme una prometida defectuosa, ya que se ve que no solo has besado las cuencas de tu rosario.


    —¿Qué?


    Bruscamente rompió su camisón y se tiro encima de ella, Marie se asusto muchísimo por el cambio de comportamiento que noto en él, y trato de empujarlo, pero cuando el volvió a besarla dejo de luchar con él, estaba sorprendida y asustada a partes iguales por su cambio de actitud tan repentina, noto como se ponía entre sus piernas y asustada por su brusquedad trato de apartarle, pero él parecía que no notaba la incomodidad de ella o simplemente le daba igual dado su comportamiento, lagrimas subieron a sus ojos dándose cuenta de lo horrible que estaba siendo su noche de bodas, ese momento que tendría que haber sido de Marjorie y no de ella, ella hubiera querido decirle que se detuviera un momento, que no fuera tan rudo con ella, pero él no separaba su boca de ella y le era imposible hablar, entonces le noto como entraba dentro de ella y el dolor le hizo gritar en su boca y las lagrimas que habían subido a sus ojos se derramaron en sus mejillas. Antes de darse cuenta él se aparto de ella y se dispuso a dormir, solo llego a escuchar como decía.


    —Tu padre puede estar tranquilo, tus labios habrán sido mancillados, pero tú estabas intacta, no habrá anulación.


    Y se quedo dormido.


    "Quiero despertarme de este sueño o más bien pesadilla" pensó Marie, sin entender nada de lo que había pasado en las últimas horas. Y finalmente se durmió por puro agotamiento y con lágrimas en los ojos.


    Al día siguiente vio como sacaban la ropa de cama para colgarla y que quedara clara su marca de doncellez, Marie estaba sorprendida por la actitud de todos frente a eso, las personas que decían ser sus padres estaban muy satisfechos con la boda y la noche pasada, celebrando más bien que la boda no podía ser anulada y sintiendo que habían saldado una deuda. Su marido se limito a rugirle que se preparara ya que pronto partirían y ella se fue desesperada en busca del cuadro, volvió a encontrarse sola en la habitación y poniendo de nuevo la mano junto con la mano del cuadro, empezó a ponerla y quitando varias veces viendo que no pasaba nada.


    "Quiero volver a casa" y seguía sin pasar nada. "Si esto es una pesadilla quiero despertar ahora, quiero volver a casa”, apoyo la mano sobre la mano del cuadro y cerró los ojos con fuerza, pero cuando abrió los ojos estaba en el mismo lugar y seguía vistiendo esa extraña ropa.


    Vio entrar a una de las mujeres que estuvieron con ella preparándola para pasar su noche de bodas. Y poco a poco se fue alejando del cuadro, quedando frente a ella para ver que quería.


    —Su esposo esta esperándola —murmuro frente a ella —ha dejado claro que no quiere que ninguna de nosotras la acompañe para atenderla.


    —Marjorie —una mujer mas mayor se acerco hacia ella pero no llego ni a abrazarla ni a tocarla —podrías pedírselo tú, yo estaría dispuesta a acompañarte.


    —¿Me acompañaste hasta el convento? —vio que la mujer apartaba su mirada —¿Para qué acompañarme ahora?


    —Su esposo la espera —repitió la primera mujer.


    Marie miro nuevamente hacia el cuadro, no se atrevía a irse del único sitio donde estaba la posibilidad de ir de nuevo a su casa, volvió a escuchar que se abría la puerta, antes de ver quien era noto que cogían bruscamente su brazo, era tal la fuerza que temió que incluso se lo pudieran romper.


    —Deja de avergonzarme. —le grito su padre.


    —Suéltala —dijo Broderick entrando en la estancia, ante su presencia su padre la soltó —cualquier cosa que pase, se me tiene que decir a mí, desde ayer ella está bajo mi protección en todos los sentidos.


    Marie le miro mientras se acariciaba el brazo donde la había sujetado su supuesto padre, lo cierto es que no entendía lo que quería decir Broderick con lo de estar bajo su protección, pero la verdad es que se sentía más segura con él que con cualquier otra persona con la que se ha cruzado desde que estaba en ese mundo. Sin decir nada se acerco hacia él y le siguió hasta salir de la residencia, paso junto al padre de Marjorie pero no le miro ni a la cara, en la puerta que conducía al exterior se encontró con una mujer, que cuando la abrazo para despedirse de ella, tras escuchar las palabras que le susurro al oído para evitar que Broderick la escuchara supo que era su madre, "espero que no nos avergüences con tu comportamiento, obedece a tu marido y dale un hijo lo antes posible, no quiero que en unos años aparezcáis hablando de una posible anulación por falta de un heredero", se fue sin decirle nada, ya que prefería irse con Broderick que quedarse en esa casa y lamento lo que había tenido que vivir Marjorie allí, pero no habría sido mucho, ya que vivió en un convento según lo que había deducido, de modo que siguió caminando sin mirar atrás no sabía muy bien dónde ir, pero cuando vio que él pasaba delante de ella, simplemente le siguió hasta el caballo que estaba ya listo para iniciar su viaje.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    


    Broderick la ayudo a subir al caballo y subió tras ella, sin decir ninguna palabra más, ellos y los pocos hombres de Broderick que le habían acompañado empezaron el viaje hacia su nuevo hogar.


    Marie decidió que no pediría nada a esas personas que actuaban como si ella no existiera, pero su forma de pensar se fue modificando conforme pasaban las horas y se dio cuenta después que le dieran algo para comer mientras cabalgaban que no pensaban detenerse por ningún motivo. Empezó a pensar que eran maquinas en vez de personas, no hablaban ni entre ellos, cada uno había tomado una posición desde que empezó el viaje y ninguno la había modificado, Broderick tampoco le dijo nada, ni cuando le dio la comida, simplemente se la puso en la mano y siguió su camino, verlos comer mientras cabalgaban, beber y no detenerse hizo que ella finalmente rompieran el silencio.


    —¿Por qué tanta prisa? —murmuro en voz baja —Hubiéramos podido parar a comer, ¿no?


    —No, si seguimos a este ritmo esta noche ya no descansaremos en suelo ingles.


    —¿Qué importancia tiene eso?


    Broderick la miro como si estuviera loca y decidió volver a ignorarla.


    Después de comer y más que nada por aburrimiento, Marie vio el paisaje por el cual pasaban, caminaban por un camino de tierra, no había visto ninguna carretera ni edificio moderno desde que había pasado lo del cuadro, la casa de sus padres era antigua y estaba muy bien conservada, lo cierto es allí solo veía diferente la ropa que llevaba todo el mundo, ahora mientras cabalgaban y se había cruzado con alguna casa, si que vio notables diferencias, las rusticas cabañas, los caminos, ciertamente algo había pasado cuando había tocado el cuadro y lo único que se le ocurría era un viaje en el tiempo, pero no un viaje como los que había visto en las películas donde una personas se iba a otro tiempo, aquí por lo visto se había intercambiado con otra persona, por eso no le preguntaban quien era ella, pero sí que se extrañaban por lo que decía o por cómo iba vestida, la anciana mujer a la mañana siguiente, mientras se preparaba para el viaje, cuando le pregunto que había sucedido con su ropa, le dijo que ya se había deshecho de ella.


    —Deja de moverte tanto —le murmuro Broderick, después de un rato— no puedes estarte quieta.


    —Si pudiera montar mi propio caballo no te molestaría que me moviera tanto.


    —Tus padres no dieron ninguno para ti, decían que no sabias.


    Marie se quedo callada unos segundos, lo cierto es que ella sí que sabía, cuando eran pequeños sus padres los apuntaron tanto a Richard como a ella a equitación entre otras actividades, lo que no pensaba ella era en la posibilidad de que Marjorie no supiera, como vio que Broderick seguía esperando su respuesta dijo lo primero que le paso por la cabeza.


    —Creo que no sería tan difícil hacerlo.


    —Estarías más tiempo en el suelo que sobre el caballo —dijo él muy serio— serias una mayor molestia de lo que ya eres.


    —No creo que sea tanta molestia —murmuro Marie molesta por su comentario y decidió ignorar el resoplido que escucho de él. Volvió a quedarse callada y a observar todo a su alrededor, el paisaje cada vez le pareció más monótono y poco a poco antes de darse cuenta se quedo dormida.


    Se despertó cuando finalmente se detuvieron a pasar la noche, Broderick la ayudo a bajar del caballo, pero Marie se tuvo que apoyar en él para no caerse, se sentía entumecida y un poco mareada.


    —Tienes que ir a aliviarte.


    —Si, dame un segundo para estabilizarme e iré.


    Broderick la cogió en brazos y se adentro en el bosque, Marie se avergonzó un poco ya que ella prefería tener intimidad, se sorprendió que actuara así después de decirle que ella era una molestia para él, perfectamente podría haber ido ella sola después de despejarse bien tras haber dormido parte del viaje, pero él parecía pensar otra cosa.


    —Te dejare sola en un segundo.


    —Ah… gracias.


    —No tardes mucho, no es aconsejable estar mucho tiempo lejos de los otros, aun no estamos en territorio seguro.


    —¿Entonces porque nos hemos detenido aquí?


    —Los caballos necesitan descansar, además esta era la mejor de las dos opciones.


    —¿Cuál era la otra opción?


    —Dormir sobre suelo ingles, una noche más.


    Marie fue rápida y quiso volver donde estaban todos, pero no estaba segura de qué camino tomar, afortunadamente apareció Broderick y volvió a cogerla en brazos.


    —Gracias.


    —Cuido de lo mío … nadie me lo quita y recuerda que ahora tu eres mía, se que quieres volver al convento …


    —¿Al convento?


    —Si, lo dijiste en sueños que querías volver a casa, que otro lugar más que el convento puede ser… si piensas en esa persona a quien le diste tus primeros besos, ten bien claro, que si te atreves a irte con él, te buscare para obligarte a volver a casa y a él lo matare.


    —¿A mí también me matarías?


    —Nunca me pongas a prueba.


    —Eso es que si. —murmuro ella. —No tengo pensado volver al convento, lo cierto es que no recuerdo ni lo que he soñado.


    —Con tus actos, con lo que digas, con todo respondes ante mí.


    —Vale.


    —Olvida todo tu pasado, si llegaste a tener ilusiones con un futuro con él o algo parecido, no quiero que volvamos a hablar de este tema nunca más.


    Marie se quedo mirando sus ojos azules y no dijo nada, simplemente asintió, al fin y al cabo como iba a pensar en su otra vida, lejos del cuadro, como iba a poder volver a casa.


    —Olvido todo mi pasado, ¿también a mis padres?, me dices con todo esto que no volveré a verlos. —Marie pensaba en la posibilidad de viajar en unos meses a casa de sus padres y volver a tratar de cambiar de lugar a través del cuadro, pero noto que él se ponía tenso ante las palabras de ella y antes de que dijera nada, ya sabía que no le iba a gustar lo que escuchara.


    —Si ellos quieren verte, pueden venir cuando quieran, no les cerrare las puertas de mi casa, pero no te volveré a llevar allí.


    Hacía mucho frio y se acurruco y cubrió con la manta todo lo que pudo, se sobresalto cuando noto que alguien se acostaba junto a ella, cuando se giro vio a Broderick y volvió a tratar de dormir, lo cierto es que con él a su lado ya no tenía tanto frio, pero cuando sintió una mano acariciando su pecho y otra subiéndole su falta, se giro bruscamente hacia él.


    —Espera.


    —Nunca te atrevas a negarme mis derechos —dijo llevando una de sus manos a la cara para hacer que le mirara a los ojos.


    —No es eso, estamos en medio del campamento, rodeado de tus amigos, ya que supuestamente nos hemos casado podrías tener consideración.


    —¿Dudas del matrimonio? Estabas allí cuando el cura dio su bendición.


    Marie cerró los ojos, recordándose que debía tener paciencia y volvió a mirarle.


    —Si, es todo tan reciente que no sé ni lo que digo, perdona mis palabras.


    Broderick asintió satisfecho y fue a besarla tumbándose encima de ella, pero noto que ella le trataba de empujar el pecho, sin tan siquiera moverlo de su sitio.


    —Seguimos estando rodeados de tus hombres.


    —Es peligroso alejarse del campamento.


    —Nos alejamos antes para que pudiera hacer pis.


    —Aquello fue distinto, no ibas a aliviarte delante de todos.


    —Pretendes que haga algo igual de íntimo delante de todos. —le recordó ella mirándolo furiosa a los ojos— no entiendo que no puedas esperar un par de días hasta que lleguemos a tu casa.


    —¿Pretendes negarme mis derechos? —estaba cada vez mas furioso.


    —Solo te pido que nos alejemos un poco, no quiero hacerlo aquí con todos tus hombres alrededor.


    —¿Y si nos alejamos no es lo mismo, seguirán estando aquí?


    —Por favor —dijo llevándose las manos a la cara por pura frustración de tener que hablar con un hombre con mente tan cuadriculada— no creo que te este pidiendo nada imposible, solo te pido un poco de intimidad.


    Broderick se levanto para cogerla en brazos y apartarse un poco del campamento, ella oyó como murmuraba que se acabaría arrepintiendo de consentirle tanto, Marie se cogía fuertemente a él por miedo a caerse, se apartaron un poco y noto que la volvía a tumbar en el suelo, pronto se reunió con ella y empezó a besarle, ella le volvió a poner las manos en el pecho pero esta vez no para apartarle. Esta vez Broderick no fue tan brusco con ella, y no solo se limito a besar sus labios, le beso la cara y fue bajando por su cuello, hasta llegar a sus pechos donde se dio un banquete con ellos, Marie le acaricio la cabeza con una de sus manos no queriendo que parara y apoyo el dorso de su otra mano en la boca para evitar que los hombres escucharan sus gemidos, este gesto hizo sonreír a Broderick y cuando estuvo preparado para volver a entrar en ella, volvió a subir para besarla, quería tragarse sus gemidos mientras la besaba..


    Los siguientes días, eran siempre la misma rutina, ninguno hablaba con ella, Broderick hablaba lo justo, pero a la hora de dormir directamente se apartaba un poco de sus hombres para hacerle el amor, aunque luego volvieran a dormir al campamento para protegerse los unos a los otros, para Marie era extraño que no hablara con ella durante todo el día, pero luego por las noches adorara su cuerpo como lo hacía, que todo su cuerpo fuera acariciado y besado, sus besos le encantaban, hay veces que mientras montaban a caballo deseaba que la besara, pero no se atrevía a decírselo, noto la lengua de él entre sus pechos y le cogió su cabeza suspirando de gusto por sus caricias, de pronto noto como una de sus manos jugaba con un pecho, pellizcándole un pezón, mientras el otro pecho era introducido en su boca y se amamanto de el cómo quiso, ella abrió sus piernas, necesitando sentirle dentro de ella, y antes de darse cuenta, Broderick ya estaba dentro de ella, apoyando su frente a la de ella, mientras duraba su acto de amor, la besaba para evitar que ella gimiera en voz muy alta, ya que a Broderick no le importaba que la escucharan, de hecho lo hacían, pero ella prefería pensar que nadie sabía lo que sucedía cuando se adentraban un poco en el bosque.


    Una tarde, mientras aun faltaban un par de horas para detenerse, uno de los hombres dio aviso de que no estaban solos, no habían pasado más que unos pocos minutos cuando se vieron rodeados de hombres con un Kilt distinto al de ellos, Broderick le susurro al oído que se estuviera callada y con la vista baja.


    —Mira a quien tenemos aquí, a los Fergusson, y quien es esa muchacha que te acompaña.


    —Para saciar tu curiosidad McGregor te diré que es mi esposa.


    —Una inglesa —dijo el hombre con el mayor de los desprecios.


    Marie iba a levantar la vista para mirarle, cuando sintió una presión en sus costillas y se mordió la lengua, sintió la mano de Broderick descansando en sus costillas y se dio cuenta de que es la primera vez que había oído su apellido, claro como se perdió la boda, no sabía ni su nombre completo y se acostaba con él en cada ocasión que tenían pero ni el nombre le había preguntado, ¿Qué le pasaba con este hombre para actuar de esta forma?


    —Si, ser inglesa es uno de sus defectos —Broderick vio como Marie se volvía a morder la lengua, pero evito reírse por el comportamiento de su esposa, más que asustada parecía estar furiosa.


    —Seguro que es el peor de todos —dijo el hombre riéndose. –, pero bueno son tan débiles que no te durara mucho tiempo.


    —Ya veremos conforme pase el tiempo —dijo Broderick con los dientes apretados —si no te importa, seguiremos nuestro camino, tengo ya ganas de llegar a mi casa, demasiado tiempo he perdido ya viajando hasta Inglaterra.


    —No deseas pasar la noche con nuestro clan, brindaremos por tu boda.


    —Gracias, pero preferimos continuar el viaje, ese brindis lo haremos en otra ocasión.


    —Claro, cuando en verdad haya algo que celebrar —volvió a reírse ante sus palabras.


    Una vez siguieron su viaje, Marie continuo sin hablar, trabaja de controlar sus lagrimas ante la impotencia de no poderle decir un par de cosas a ese hombre y le dolía la lengua, por no decirle a la cara a Broderick todo lo que pensaba de él en esos momentos.


    —Aquí todo el mundo detesta a los ingleses, no es algo contra ti en particular —fue lo único que dijo Broderick, pensando que así se zanjaba el tema —deberías ya saberlo.


    —Debería saber tantas cosas, pero me doy cuenta de que no se ninguna.


    —¿A qué te refieres?


    —Debería saber que al ser obligados a casarnos, el hecho de que muriera pronto no te apenaría precisamente.


    —Que querías que le dijera, que prohibía que te murieras, es absurdo igual que sus palabras, nadie sabe cuando tiempo duraras, lo único importante es que me des un heredero.


    —¿Solo te importa eso? ¿Tu heredero?


    —Honre la promesa de mi padre, ahora tenemos una rica tierra que necesitábamos, pero para ello tengo que cargar contigo y si, en estos momentos solo me sirves para una cosa que es darme un heredero legitimo, aunque debo reconocer que me gusta que calientes tan bien mi cama.


    —Qué asco me dan tus palabras.


    —Puedes sentir todo el asco que quieras, pero recuerda que no puedes negarme tus atenciones, es mi derecho y además veo que lo haces de buen grado, nunca pensé que una novicia seria así, pero claro tú eras una que se escapaba para dar sus primeros besos, mucha vocación se ve que no tienes.


    —¿Y eso porque lo dices?


    —Nunca te he visto rezar.


    —Ya he rezado bastante en mi vida, creo yo, de modo que así están las cosas, me quedan muy claras.


    —¿Qué pensabas que porque fueras bonita iba a perder mi cabeza por ti?


    —No había pensado eso precisamente.


    —¿Y qué pensaste?


    —Nada, porque igual que tu, yo no quería este matrimonio, fui también obligada, pareces olvidarlo.


    —Me han hablado maravillas de tus hermanas de cuan perfectas esposas hubieran sido y llegaron a disculparse por qué me tuviera que casar contigo.


    —Gracias por decírmelo, no hubiera podido seguir viviendo sin saber eso. –dijo con todo el sarcasmo del que fue capaz.


    —Pero creo que es bueno que finalmente fueras tu y sabes precisamente porque …


    —¿Por qué?


    —Porque viviste lejos de ellos y de sus nefastas influencias, no me han gustado ninguno de ellos. Ya sabes que no viajaremos a visitarles y dudo mucho que ellos suban a verte a ti.


    —Y qué esperas que te ruegue que me dejes verlos o que te de las gracias por hacer que no los vea mas.


    —Tú sabrás cual de las dos cosas tendrás que hacer.


    —Lo que quiero hacer ahora mismo es terminar esta conversación.


    —Sea —y se quedaron ambos callados.


    Después de todo lo sucedido Marie se fue a dormir aun enfadada, pensaba que tardaría mas en dormirse, pero igual fue el murmullo de las voces de los hombres hablando entre ellos, lo que la ayudo a coger el sueño, se despertó sobresaltada al ver que la cogían en brazos.


    —¿Qué haces bruto me has asustado?


    —Solo cumplo tus deseos, nos apartamos un poco y luego ya volveremos a dormir.


    —Yo ya estaba dormida.


    —Pues haber permanecido despierta, ni que esto fuera nuevo para ti.


    —No me lo puedo creer —él la dejo en el suelo, y sin preocuparse en desvestir a ninguno de ellos, se limito a apartar la manta y levantarle la falda, se levanto el kilt y se acomodo. —Hoy no hay besos.


    —No te los has ganado, tu actitud no me ha gustado.


    —No seas bruto, así me dolerá mucho –dijo tratando de cerrar las piernas.


    —Creía que ya habíamos hablado sobre que no podías negarme mis derechos.


    —No pretendo negártelos, solo te pido que haya unos preliminares —le dijo enfadada—, si lo hacemos como tú quieres me dolerá, ¿quieres eso? ¿que sufra?


    —¿Prelimi…que? —él la miraba sin entender sus palabras, Marie se llevo las manos a la cara y se cubrió su rostro, pidiéndose paciencia a sí misma para poder explicarse bien ante esta situación y ver que Broderick parecía cada vez mas disgustado no le ayudaba precisamente.


    —Broderick, me refiero a besos, caricias, …


    —No estoy nada complacido contigo, ya te he dicho eso antes por eso no hay besos.


    —Pues si me duele mañana y no puedo cabalgar, aun estarás menos complacido conmigo y encima pretenderás que sea culpa mía.


    Broderick se quedo mirándola, mientras ella había puesto sus manos en su pecho no tenía muy claro si su única intención era separarlo de ella, pero ella ahora mismo estaba inmóvil.


    —Sabes que yo nunca te hare daño.


    —Lo sé, nunca lo he dudado, y lamento mucho que no siempre estés complacido conmigo, pero no puedo evitar ser como soy, ya te he dicho que nunca te negare tus derechos, pero necesito que me asegures que nunca trataras de ser así de brusco en la intimidad— vio que al decir eso, el se tensaba un poco—, me refiero a que habrán besos, caricias, ¿entiendes lo que quiero decir?


    Broderick le dio un beso muy brusco y ella se quedo primero quieta esperando a ver qué haría él a continuación, y cuando vio que sus manos empezaron a acariciarla, poco a poco se fue relajando y devolviéndole el beso que poco a poco se iba suavizando.


    —Solo te puedo asegurar, que nunca te hare daño, si en la intimidad necesitas de mis besos, caricias,…, será lo que obtendrás, poco a poco te acostumbraras a estar casada y esos brotes de rebeldía, que deben ser causa de vivir en el convento, espero que poco a poco vaya desapareciendo, espero no arrepentirme de estar consintiéndote tanto.


    Marie subió sus manos por su pecho, hasta abrazarle por el cuello y abrazarla a él, mientras buscaba su boca. Broderick siguió besándola y acariciándola hasta que prácticamente ella le rogo que la tomara ya, verla exigente en ese sentido, hizo que sonriera mirándola, como había cambiado su comportamiento de hacia unos momentos cuando le miraba con dagas en los ojos, lo cierto es que se sentía orgulloso de que ella le plantara cara de esa forma, cuando la vio en casa de sus padres y eso que él no llevaba el mejor aspecto debido a su largo viaje, se alegro de que esa delicada muchacha fuera su prometida, era tan bella y tan tímida, pero parecía que después de la boda, ella fuera cambiado de carácter totalmente, no se mostraba precisamente tímida y siempre parecía querer tener la última palabra de todo.


    La única diferencia en ellos fue en la última tarde que ya parecían más relajados y hablaron un poco más, pensaron que lo mejor era evitar ciertos temas, de modo que tocaron temas más mundanos.


    —Ya estamos en nuestra tierra, pronto estaremos en casa.


    —Se os ve a todos felices y mucho más relajados.


    —Esposa que cosas más horribles nos dices —comento Broderick muy serio y ella se giro a mirarle sin entender a que se refería— somos guerreros ni somos felices ni nos relajamos.


    —Ah, bueno me refiero a que hoy habláis más unos con otros y no como los días anteriores, por eso lo de relajados.


    —¿Querías bufones que te entretuvieran?


    —No entiendo tu pregunta —le dijo Marie mirándole seria.


    —Ni yo tus palabras, te quejas de que no te hemos entretenido durante tus días de viaje, cuando la mayor preocupación de todos ha sido tu seguridad.


    —No me quejo —Marie no sabía cómo podría hacerle entender a lo que ella se refería— solo hacia una observación de vuestra alegría de estar ya tan cerca de casa, seguro que todos tenéis ganas de llegar y visitar a vuestra familia, descansar en vuestra casa. —por suerte Broderick se quedo callado ante sus palabras y ella aprovecho para cambiar de tema— no recuerdo nada sobre tu familia —no sabía lo que sabría Marjorie sobre el tema exactamente— ¿viven tus padres y hermanos cerca de nuestra casa?


    —Mi madre y mi hermana viven en la misma edificación que nosotros, el resto viven en cabañas de distinto tamaño.


    —¿Es muy grande tu… edificación?


    —Sí, pero no es tan lujosa como donde viven tus padres.


    —¿Y porque fuiste a por mí? —noto que a él no le gustaron sus palabras.


    —Ya veo que te gustaba mucho estar en tu convento, pero yo debía cumplir con la palabra de mi padre.


    —Podrías haber pedido que fuera yo hasta tu casa para la boda.


    —Lo hice, tu padre se negó.


    —Seguro que era por evitarse el largo viaje.


    —¿Si hubieras podido elegir y por casualidad nos hubiéramos cruzado el uno con el otro, me hubieras elegido a mí como esposa?


    —¿Y tú? ¿Qué hubieras echo si hubieras podido elegir? —Marie se quedo mirándolo de forma pensativa, de hecho estuvo tanto tiempo callada que Broderick pensó que ya no lo haría.


    —Lo cierto, es que cuando te vi me sentí segura, mucho más segura que con… mi padre.


    —Nunca te golpeare por mucho que me enfurezcas, no soy como tu padre.


    —Lo sé.


    —Con respecto a todo lo que hablamos el otro día, y lo que sucedió esa noche, quería decirte que tratare de no ser tan brusco.


    —Bueno, el día siguiente ya volviste a ser tu –dijo recordando sus besos y sus manos por su cuerpo –, ese día fue muy intenso, ambos perdidos un poco los nervios.


    —Si, lo cierto es que este viaje ha sido demasiado intenso para mí, ir a casa de tus padres, traerte hasta aquí, menos mal que las tierras merecen la pena.


    —De verdad –dijo Marie— con lo bien que lo estabas haciendo y vas ahora y me nombras las tierras.


    —Pero es verdad, si nos hubiéramos encontrado a mitad de camino hubiera sido una buena opción también.


    —Tienes razón —si hubiera pasado eso, ella no se hubiera intercambiado con Marie, ya que cada una hubiera estado en un lugar distinto. —Ojala, nos hubiéramos encontrado a mitad camino o mi padre hubiera aceptado que la boda se celebrara en tu casa.


    —Me complace que pienses igual que yo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    


    Al poco rato vieron una choza pequeña y muy bien conservada, estaba en medio del bosque y no se veía ninguna otra cabaña a la vista, había una mujer de mediana edad en la puerta viéndolos llegar, vestía ropa muy desgastada, y su cabello oscuro con unas pocas canas lo llevaba suelto, tenía la tez muy clara y unos ojos oscuros que parecían esconder mil secretos.


    —¿Cómo es que vive sola y tan apartada? ¿no tiene medio?


    —Betsy es la curandera del lugar, decidió vivir aquí pese a que es de otro clan, vienen de muchos sitios para que les ayude, dudo mucho que quieran hacerle daño.


    Bajaron del caballo para hablar brevemente con ella y aceptar sus bebidas, cuando se acerco a Marie, le sirvió el agua mirándose ambas fijamente.


    —No perteneces a este lugar, no perteneces a este tiempo.


    —¿Cómo lo sabes? —Marie la miro sorprendida.


    —No has sido la única, hubieron más mujeres como tú.


    —¿Todas aquí?


    —No, por todo el mundo.


    —¿Puedes ayudarme a volver? Solo sé que toque un cuadro y plof aparecí aquí.


    —Tú aquí y la verdadera señora en tu tiempo, no olvides eso, sois dos y para volver allí esta tiene que volver aquí, puedo ayudarte pero es muy difícil.


    —Sé que somos dos y ella estará tan sorprendida y se sentirá tan perdida como yo me siento ahora mismo.


    —¿Cómo sabes que ella querrá volver? Tal vez prefiere vivir en tu mundo y tú en el de ella.


    —Que ella prefiera vivir en mi mundo no me extrañaría después de conocer a su padre, pero que yo prefiera vivir aquí… ya puedo asegurarte que no, quiero volver a casa.


    Oyó como Broderick se acercaba y la mujer se alejo, ella no pudo ni beber, estaba muy nerviosa.


    —¿Qué te pasa?


    —No lo sé.


    Broderick la miro sin decir palabra y la volvió a llevar hasta el caballo, después de despedirse siguieron su camino.


    —Betsy suele dar miedo al principio, pero es una buena mujer, no te molestara, es posible que no la veas más.


    —¿No?


    —No.


    —Si esta en tu tierra y tiene algún problema, ¿no recurrirá a ti?


    —Nunca lo ha hecho, ella vive aquí como podría vivir en otro clan, además vienen tanto amigos como enemigos si necesitan de ella, es algo que nunca se le ha impedido hacer.


    —¿Y por que acabo viviendo aquí? Quiero decir, si pudiera vivir en cualquier sitio, que vio de especial en este sitio como para quedarse.


    —¿No te agrada tener que vivir aquí? —Marie creyó que estaba empezando a estar furioso ante sus palabras y no acababa de entender el motivo.


    —Pues no lo había pensado en sí, nunca creí que acabara viviendo aquí, deja que pase un par de días para adaptarme, pero por ahora lo que he visto me ha parecido muy bonito.


    —¿bonito?


    —Si —dijo mirándole dubitativa—, el paisaje es muy bonito.


    —Estas cansada, te daré esos días que necesitas para adaptarte, ya que veo que no sabes apreciar lo que ves.


    Marie lo miro preguntándose qué quería decir con eso, al fin y al cabo era igual que el paisaje que llevaba contemplando todo el camino, pero esa observación no la dijo en voz alta, afortunadamente, ya que parecía que él era un poco susceptible con el tema.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    


    La llegada a su hogar fue agridulce, Broderick estaba muy serio y todos la miraban a ella, algunos con curiosidad, otros con hostilidad, él la ayudo a bajar del caballo y apoyo su mano sobre su hombro para limitarse a decir que ella era su esposa. Marie lo miro a él y a todo el mundo sin saber si tenía que decir algo o no, por suerte noto que él la entraba en la casa, frente a la chimenea vio a unas mujeres, Broderick le presento a su madre y a su hermana, no se preocupo en presentarle a las demás. La madre de él, se acerco y apoyo las dos manos en las mejillas de ella.


    —El destino te ha traído hasta nosotras, estoy segura de que serás una digna esposa de mi hijo.


    —Gracias.


    Ella la acompaño hasta el dormitorio y pidió que le prepararan un baño, estaba dentro de la tina ayudada por su suegra cuando decidió sincerarse con ella.


    —Lo cierto es que no sé muy bien cuáles son mis tareas como esposa de Broderick.


    —Contaba con eso cuando me dijeron que te criaron en un convento, yo te enseñare todo lo que necesitas saber.


    —Gracias.


    —Gracias a ti, ya era hora que mi hijo se casara, si no hubiera tardado tanto en ir en la busca de su prometida, tal vez tu no estarías aquí, tal vez sería una de tus hermanas las que estuvieran ocupando tu lugar, el destino es raro en ocasiones y toma decisiones por nosotros.


    —No lo había pensado —murmuro Marie pensado en las hermanas de Marjorie, creía recodar que le habían dicho que tenía tres hermanas pero no estaba muy segura en esos momentos, había estado muy poco tiempo en casa de sus padres y estaba tan aturdida con todo lo que había pasado y como había podido haber acabado allí que no pensó en la familia de Marjorie en ningún momento, lo único que tenía claro es que en estos momentos Marjorie era hija única, y sin poder evitarlo pensó en su hermano Richard, en si se había dado cuenta de que quien estaba con él no era su hermana, o como era tan adicto al trabajo no se había dado ni cuenta—, yo hubiera seguido con mi vida y aquí estaría una de ellas y hubiera podido salvarse de la enfermedad que la mato.


    —O hubiera traído la enfermedad aquí. —la madre la miro —tu padre enviaba un mensaje tras cada fallecimiento y el nombre de su nueva prometida, fueron unos meses un tanto extraños, ya que se despertaba prometido con una y cuando se iba a dormir estaba prometido con otra, hasta que llego una carta indicando tu nombre y que como vivías en un convento, esperarían unos meses para asegurarse que la epidemia hubiera desaparecido de tu casa paterna antes de producirse la boda, incluso Broderick llego a sugerir que la boda fuera en el convento, pero tu padre no quiso, quería que mi hijo y su esposa se casaran allí, en la capilla de su hogar.


    —Si que debe ser buena la tierra que acompañaba a la dote —comento pensativa Marie.


    —Para nosotros es muy rica, debido al agua que la cruza, si hubiera acabado perteneciendo a un clan enemigo nos hubieran podido hacer mucho daño.


    —Hubiera podido ser mucho más feliz con cualquiera de mis hermanas, ellas sí que estaban preparadas y sabían lo que se tenía que hacer, yo de verdad me siento muy perdida.


    —Estoy aquí y mi hija también, no te preocupes ahora por eso, el destino es muy extraño y la que está aquí eres tú.


    Marie vio como la vistieron con el tradicional kilt y se preocuparon en trenzarle el pelo.


    —Somos muy afortunados de que en estos momentos el sacerdote este en nuestro clan, de modo que bendecirá vuestra boda ya que nosotros no pudimos estar allí y luego haremos un banquete para celebrarlo.


    Marie se asusto ante esas palabras, ¿Qué sucedía si otro sacerdote bendecía esa unión?, ¿se sentiría ella casada?, ¿convertiría a Broderick en bígamo?


    —Tampoco es necesario —dijo Marie— ya con la boda en casa mis padres creo que es suficiente.


    —Complace a esta anciana mujer.


    —Tan anciana no eres.


    —Que muchacha más agradable —dijo la mujer riéndose.


    —Te lo digo de verdad, debiste tener a Broderick siendo muy joven, no parece que tengas más de 40 años.


    —Es que no los tengo —rio la mujer ante las palabras de la joven —pero ya soy muy mayor, hay mujeres de mi edad que ya tienen nietos.


    —Entonces, ¿yo os debo parecer muy mayor?


    —Somos todos conscientes de que ya has superado con creces la edad de casarte, eres de edad muy cercana a mi hijo, eres la mayor de tus hermanas y destinada como estabas a la iglesia nunca te hubieras casado con él, pero el destino es muy extraño en ocasiones.


    Marie era la menor y pensaba que en el caso de Marjorie también era así, lo que no pensaba es que ella pudiera ser la mayor de sus hermanas, se detuvo a pensar y se dio cuenta de que en aquella época las mujeres igual se casaban con 15 o 16 años, era normal que Fenella tuviera menos de 40 años, pero era chocante para ella que siendo tan joven en su época con sus 19 años, aquí resultara ser ya una vieja.


    Broderick entro en la habitación en esos momentos, estaba mojado y les comento que había ido junto a sus hombres al lago.


    —Ella ya está preparada, no tardes, que el padre James tiene que marcharse después de la bendición.


    Broderick asintió y se acerco hasta un baúl, mientras la mujer abandonaba la habitación.


    —¿Es necesario? —quiso saber Marie —la ceremonia ya se hizo.


    —Es solo una bendición, te servirá también como presentación ante todo el mundo.


    —Ha sido un viaje muy largo …


    —¿No quieres hacerlo?


    —No es que no quiera, es que no lo veo necesario, si ya pasaste por eso, para que volver a pasar otra vez por ello.


    —Marjorie, te dejare algo claro, parece que piensas que somos iguales, y no es así, yo ordeno y tu obedeces


    Marie se quedo tan sorprendida que no le supo contestar, se limito a cerrar la boca y apretar sus manos mientras lo esperaba, solo una idea le rondaba la cabeza y era irse de allí tan pronto como fuera posible.


    —Broderick hay cosas en las que es normal que tu ordenes y yo tenga que obedecerte sobre todo cuando hayan más personas delante, pero ahora estamos los dos solos, podríamos hablar las cosas.


    —¿Perdón?


    —No crees que pueda ser ofender a Dios hacer dos ceremonias de boda.


    —Hubo una ceremonia de boda y ahora es una simple bendición para contentar a las personas del clan, estoy cansado ya del tema y no sé porque sigues hablando como si fuéramos iguales, creía que ya te lo había dejado claro.


    —¿Sabias que Dios le negó su entrada a Moisés a la tierra prometida porque dudo de él y toco con su bastón dos veces la piedra para separar el mar?


    —¿Varios días juntos y hoy sale tu vena religiosa?


    —Para que veas que los días en el convento me sirvieron para algo.


    —Además de para aprender a fugarte.


    —Creía que no querías hablar más de eso. —le replico ella.


    —No lo niegas —Broderick estaba cada vez más furioso— podrías tratar de convencerme que no es así.


    —Trato de convencerte de que no se haga la bendición.


    —Bendición que sabes que se va a hacer —Broderick se puso delante de ella, mirándola a los ojos fijamente, Marie tuvo que levantar la cabeza para poder mirarle a su vez.


    —¿Tan importante es para ti que se haga?


    —Que pregusta más absurda —le dijo Broderick— si por mi fuera no se hubiera ni celebrado la boda, pero todo el mundo ha preparado esta ceremonia y un banquete un poco mas especial que de costumbre, que menos que hacerlo para agradecer las molestias que se han tomado.


    Marie bajo la vista avergonzada por su comportamiento, lo cierto es que la madre de Broderick se había portado muy bien con ella desde que había entrado en la casa, y al fin y al cabo era una simple bendición, no era una boda, llegado el momento de volver a intercambiarse con Marjorie, le importaría muy poco la bendición, teniendo en cuenta de todo lo que había echo con su marido en la cama y fuera de ella durante el camino de casa de sus padres hasta llegar aqui.


    —Tienes razón, discúlpame —dijo Marie —debe ser el cansancio del viaje, tienes razón, se han tomado muchas molestias y lo menos que puedo hacer es bajar para recibir la bendición.


    Tuvo que ir junto a él hasta lo que parecía una capilla dentro de su nuevo hogar y allí el cura empezó a hablar para darles su bendición, lo cierto es que no estuvo muy atenta, le parecía una gran ironía estar allí escuchando sobre las bendiciones que su matrimonio aportaría a todo el mundo y al mismo tiempo ella pensar en volver a casa y escapar de ese matrimonio que no solo le fue impuesto a Marjorie, sino que además lo sufría ella.


    —Y los hijos nacidos de vuestra unión …


    Marie levanto la vista hacia el cura, no había pensado en ello, lo cierto es que no había pensado en muchas cosas ya que solo tenía una en mente, ¿Qué pasaría si ella se quedaba embarazada antes de volver a su casa? Tenía que preguntarle a Betsy cuando la viera.


    Poco después fue conducida hasta el banco donde se sentaría junto a su marido para comer, miro frente a ella, tan solo tenía como una especie de puñal como cubierto, busco por la mesa, pero no vio nada mas, su marido le puso un trozo de carne en su plato y después se sirvió él, y ella le observo como comía con el puñal y las manos, levanto la mirada, viendo como todo el mundo comía de forma similar y además haciendo muchos ruidos, ella aparto la vista y quiso irse a su dormitorio, pero sintió la mano de su esposo en el brazo.


    —Ni se te ocurra irte, han preparado este banquete por nosotros, come algo.


    —No creo que pueda comer —reconoció ella.


    —Come algo, a este paso no duraras ni un año aquí. —y le quito la mano del brazo para seguir comiendo.


    Marie tenía la mirada fija en su plato y hubiera querido no escuchar nada, pero eso si que era imposible, ayudada por el puñal trato de comer algo, pero mirar la carne poco echa le producía asco, al final la mezcla de todo empezó a marearla y se apoyo en la mesa perdiendo un poco el color.


    —Marjorie, ¿te pasa algo? —quiso saber la madre de Broderick al mirarla.


    —Debe ser por todas las emociones.


    —Claro, todo esto debe ser tan diferente al convento.


    —Madre, por favor, acompáñela hasta el dormitorio, antes de que acabe desmayándose encima de la mesa.


    —Gracias —murmuro Marie con un poco de enfado en su voz, y se levanto esperando a su suegra de quien se apoyo para poder llegar hasta su dormitorio.


    La ayudo para que se acostara, pero al ver que no sacaba ningún camisón, le dijo que lo buscaría rápidamente para poder acostarse y ella podría seguir su cena.


    —Broderick dejo bien claro que no quiere que uses ninguno.


    —Ahhh, no sabía que tomara también esas decisiones.


    —Ya te acostumbraras, ahora tienes un esposo que complacer y lo aprenderás poco a poco, ya que seguro que eso no te lo enseñaron en el convento.


    —No, eso no me lo enseño nadie.


    —Es mucho más fácil de lo que crees, ten en cuenta que los hombres como están con sus entrenamientos, mucho no están dentro de la casa, tendrás mucha libertad para dirigir a las personas, en la cocina o en la limpieza de la casa, además cuando se van de caza pueden estar días fuera.


    —¿Días?


    —Si, de modo que en poco tiempo lo estarás dirigiendo todo y lo veras a él seguramente solo a la hora de acostaros, y en eso no creo que sea necesario que te diga nada, ya habéis viajado un par de días solos,…, tengo muchas ganas de que me deis nietos.


    —¿Nietos? ¿Más de uno?


    —Claro que más de uno, mírame a mí, tuve tres hijos, lamentablemente uno falleció y no tuve más porque mi Fergus murió.


    —No sabía que hubiera perdido uno de sus hijos. Lo siento mucho.


    —Fue hace tanto tiempo, llore mucho su perdida, se llamaba Fergus igual que su padre, fue precisamente cazando— la mujer se puso muy triste—, es mejor no hablar de todo eso, en breve vendrá Broderick, acuéstate ya.


    Marie estaba dormida cuando la despertó un portazo, se incorporo en la cama somnolienta y asustada, finalmente se tranquilizo al ver a Broderick.


    —No estoy nada satisfecho con tu comportamiento, espero que no se repita.


    Marie ni le contesto, volvió a acostarse y trato de volver a dormir, pero sintió como él se ponía encima de ella y abrió los ojos mirándole.


    —No todos tienen dos noches de boda. —Marie quiso hablar pero él se puso un par de dedos en la boca— si pretendes negarme mis derechos conyugales, olvidado, es lo único placentero de este matrimonio.


    Antes de que ella pudiera hablar se acerco para darle un beso y así impedir que dijera nada, Marie poco a poco fue respondiendo a sus besos. Unos instantes después Broderick dormía a su lado y ella le miraba despierta, sorprendiéndose nuevamente por cómo reaccionaba a sus besos, es algo en lo que últimamente había pensado mucho, ella tenía claro que él pertenecía a Marjorie, que ella volvería a casa y no le volvería a ver nunca más, que era una persona un tanto ruda, pero cuando él la besaba parecía olvidarse de todo eso, era como si estuviera hechizada por él, nunca sintió nada parecido en las pocas ocasiones en las que salió con Jamie o él la beso, su padre esperaba que ellos se casaran por el bien de la empresa, pero ella tuvo claro desde el primer día que ambos serian infelices si se llegaba a cabo esa unión.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    


    Al día siguiente empezó a aprender sus funciones en la casa, lo cierto es que no sabía muy bien para que necesitaban que estuviera ella allí, ya que todas parecían trabajar muy bien sin necesidad de una supervisora, vio que la madre de Broderick las trataba bastante mal y más de una vez se refirió a las trabajadoras como holgazanas, le decía a Marie que desde un principio debían tener bien claro quien daba las órdenes sino cada vez harían menos tareas y las que hicieran las harían peor, a Marie esa actitud le pareció una exageración pero prefirió no decir nada.


    Fueron hacia donde vivía el herrero cuando una niña se cruzo con ellas. La pequeña estaba un poco sucia, su vestido había visto tiempos mejores, tenía su cabello recogido en dos trenzas y era de un castaño claro, sus ojos verdes mostraban terror al verlas.


    —Vete de aquí y no te atrevas a cruzarte frente a tu nueva señora.


    Marie vio como la niña se fue asustada de ellas, una vez entro en una de las cabañas, le pregunto a Fenella el motivo por el cual no podría cruzarse delante de ella.


    —Es la bastarda de Broderick —la mujer siguió caminando— no te preocupes por la madre murió en el parto.


    —¿Quién cuida de ella?


    —Eso que mas da y dejemos de hablar de ella, no es nadie importante.


    Marie no pudo evitar seguir pensando en la niña, ella nunca había vivido con sus padres, ellos siempre estaban viajando por motivo de trabajo, pero siempre tuvo a alguien que se ocupo de ella, y además tenía a Richard, su hermano se había convertido en una copia de sus padres, vivía más en la oficina que en casa, pero al menos no estaba siempre viajando y si veía que estaba varios días sin coincidir con él en la casa, siempre podía llamar a su secretaria para que hiciera la reserva de una comida con él, esas comidas cada vez eran más habituales, ¿las echaría él de menos igual que ella?, o se refugiaría mas en el trabajo sin ella, desecho pensar en su otra vida ya que eso la entristecía y se giro hacia la cabaña donde hacia entrado la niña, en su corazón sintió pena por esa niña sin madre y con esa cara de susto, tuvo necesidad de saber si estaba bien cuidada, de modo que cuando volvieron de ver al herrero y su suegra se retiro a su dormitorio, ella aprovecho para volver sobre sus pasos y visitar a la niña, llamo a la puerta y cuando oyó una voz muy grave indicando que entraran abrió la puerta y se quedo helada al contemplar la escena, la mujer servía a sus hijos en la mesa y la niña comía en el suelo como si de un perro se tratara, se le helo la sangre al verlo.


    —Si no sabe quién soy, me presentare, soy Marjorie la esposa de Broderick


    La mujer la miraba boquiabierta.


    —Se quien es mi señora.


    —Desde hoy ella vivirá en la casa principal, niña —aun no sabía su nombre y le daba vergüenza preguntarlo en esos momentos— vente conmigo.


    La niña la levanto y se acerco hacia ella.


    —Siempre la hemos cuidado —dijo nerviosa la mujer.


    —Si, ya he visto como la ha cuidado, vámonos.


    Sin mirar hacia atrás salió por la puerta e inicio el camino hacia la casa con una niña a su lado. Lo cierto es que Marie no tenía el sentido de la maternidad muy desarrollado, veía a la niña caminar a su lado y la notaba nerviosa por la situación que estaba viviendo, pero no sabía que decirle para que se tranquilizara, de modo que empezó a hablar por hablar para ver si de ese modo ambas se relajaban.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Kathleen.


    —Es un nombre muy bonito. Espero que te guste tu nuevo hogar.


    —¿Podre trabajar en la gran casa? Siempre quise ser doncella.


    —Puedes ir aprendiendo el oficio si ese es tu deseo.


    —¿De verdad?


    —Claro que sí, bueno igual se lo tengo que preguntar a tu padre, pero imagino que dirá que si, no veo porque motivo tendría que decir que no.


    —¿Hablaras tú con él?


    —Si, o si quieres se lo decimos juntas, para que vea que es lo que tú quieres, pero debes tener en cuenta, que si él tiene otra cosa en mente para ti, debemos aceptarlo.


    —¿Y si quiere que vuelva con esas personas?


    —Hablare con él sobre eso, mi deseo es que vivas allí con nosotros, espero que a tu padre le parezca bien, pero si se opone, tranquila que con esas personas no vuelves, miraríamos más opciones.


    —Me da miedo la madre de Broderick.


    —¿Tu abuela?, si lo cierto es que me ha llamado la atención su actitud antes, cuando te ha visto, siendo su nieta no debería haberte tratado así y si es porque yo estuviera delante y tuviera miedo de mi reacción, podría haberte pedido que te fueras de forma más delicada.


    —¿No te importa que yo sea hija de Broderick?


    —No, me importa más lo que he visto, que no estuvieras bien cuidada como debería ser el caso.


    Kathleen se acerco un poco a ella, y le cogió la mano para continuar el camino, Marie miro las manos sorprendida y la niña le sonrió. Ella tímidamente le devolvió la sonrisa y así llegaron a la casa.


    Cuando llegaron fue hasta la cocina para pedir que le dieran algo a Kathleen ya que ella había interrumpido su comida.


    —Señora —miro hacia la cocinera que había sido quien había hablado— ¿Dónde dormirá Kathleen?


    —No había pensado en ello.


    —Si quiere puede alojarse en mi misma habitación, hay espacio de sobra, estará bien conmigo era tía segunda de su madre.


    Marie se lo pensó mirando hacia la mujer y mirando a la niña.


    —No me gusto lo que vi cuando fui a la cabaña, como sé que puedo confiar en que contigo este bien.


    —Tiene mi palabra de que cuidare de ella como si fuera mi propia nieta.


    —No sé.


    —Es la mejor opción, la señora Fenella pondrá el grito en el cielo con solo saber que vive en esta casa, ella no acepta a los hijos nacidos del otro lado de la cama, confié en mí.


    —Es verdad, no había pensado en la madre de Broderick, si, será mejor que se quede contigo, espero no arrepentirme de esta decisión.


    Salió de la cocina cuando se encontró con Broderick que entraba en la casa, dudando sobre la decisión que había tomado, se acerco hasta el.


    — ¿Quisiera hablar contigo?


    —Claro.


    —En privado si es posible.


    Broderick alzo una ceja, pero extendió el brazo hacia las escaleras para que ella caminara primero y después ir él hacia el dormitorio, cuando Marie entro se acerco hacia la chimenea y se sentó en una de las sillas y vio que él se sentaba frente a ella.


    —Dime, ¿pasa algo?


    —Cuando fuimos hacia la cabaña del herrero junto con tu madre nos cruzamos con una niña, con Kathleen …


    —¿Te ofende mi bastarda? No debes preocuparte por ella, la cuidan unos parientes de su madre, les doy un saco de comida por su cuidado …


    —Fui a verla después de separarme de tu madre y vi que la trataban fatal y yo la saque de esa casa.


    —Le buscare una nueva casa, no te preocupes que no te molestara con su presencia.


    —Su presencia no me molesta, de hecho la niña se ve muy dulce, la traje aquí, se quedara si no te opones por supuesto con la cocinera, es una tía muy lejana.


    —¿No te molesta su presencia? ¿No te importa que viva aquí?


    —Ella quiere ser doncella, puede ser aprendiz, no te molestara ni a tu madre tampoco, por favor deja que se quede. —Marie le miro ansiosa esperando su respuesta. —lo cierto es que lo de doncella te lo queríamos decir las dos juntas, me he adelantado un poco contándotelo.


    —Como podría oponerme —dijo riéndose— a mi no me molesta, y hablare con las personas con las que estaba, no me agrada saber que estaba mal cuidada.


    —Gracias.


    —Me sorprende que me des las gracias, y aceptes tan bien a una hija mía nacida fuera del matrimonio, no todas actuarían como tú, tal vez debe ser por la forma en que te has criado.


    —No soy como otras mujeres.


    —Soy bien consciente de eso —Broderick se levanto y le estiro la mano para que ella la cogiera y se levantara a su vez— nos esperan bajo, no les hagamos esperar.


    —¿A qué te refieres diciéndome que eres concierte de eso? —pregunto Marie mientras se levantaba —Aun estoy adaptándome a todo esto y te aseguro que hago mi mayor esfuerzo.


    —Marjorie estoy complacido contigo —vio como ella seguía mirándole con extrañeza— hay mujeres que no quieren cerca a los otros hijos de su marido, y tú la has traído hasta aquí.


    —¿No crees que deba estar en nuestra casa?


    Broderick la cogió fuertemente para besarla, no esperaba que oírla decir “nuestra casa”, produjera en él esa emoción, ella siempre hablaba o actuaba como si allí fuera una simple visita y en cualquier momento se fuera a ir, y ahora de pronto parecía que eso había cambiado.


    Cuando bajaron a comer, al oír gritos en la cocina se dirigieron allí en lugar de a su sitio en la mesa, al entrar vio como la madre de Broderick, les gritaba a la cocinera y a Kathleen, al entrar ellos se hizo el silencio, Marie se acerco hacia donde estaba la pequeña y le extendió los brazos y ella fue corriendo a refugiarse en ellos.


    —¿Qué sucede? —quiso saber Broderick.


    —Esperan que esa se quede aquí a vivir —dijo señalando hacia la niña.


    —Mi esposa la ha traído y yo he aceptado que se quede junto con su tía, no veo donde está el problema.


    —¿Quieres que esa bastarda vida aquí? —se dirigió hacia Marie— Un recordatorio vivo de la aventura de mi hijo con una mujer de falda ligera.


    La cocinera se puso a llorar, Broderick miro hacia su madre viendo la rabia que emanaba de ella.


    —Su hijo tiene un pasado, y de ese pasado nació la niña, ella no tiene la culpa de nada, y es mi deseo que viva aquí.


    —¿Y si la amo a ella más de lo que te amara a ti nunca?


    —Entonces Kathleen es una niña muy afortunada por haber nacido de ese amor.


    —Quiero que se vaya de esta casa —dijo mirando hacia su hijo.


    —Mi esposa ha hablado, respétalo, Kathleen se quedara, vivirá junto con su tía. Marjorie vamos a la mesa, madre ven a comer con nosotros.


    —Iré a mi dormitorio. —Fenella miro con odio hacia Kathleen y Marie la acerco hacia ella, poniendo sus manos en sus hombros, vio como Broderick extendía una mano hacia ella, y dudo sin saber si debía soltar o no a Kathleen, vio como Fenella giro y empezó a caminar abandonando las cocinas y ella levanto las manos e indico a la niña que se acercara hasta su tía quien la abrazo llorando, Marie se acerco poco a poco hasta su esposo y apoyo su mano en la mano que el extendía, estaba muy nerviosa, pero le acompaño hasta la mesa y trato de pasar ese rato de la cena lo menos ansiosa posible.


    Cuando finalmente termino la comida y pudo irse hasta su dormitorio seguía un poco nerviosa por todo lo vivido en la cocina, le sorprendió que Fenella en vez de irse con su madre se hubiera quedado a comer con todos ellos, pensaba que no haría tampoco acto de presencia, cuando se acerco una de las doncellas para dejar unos de los platos de comida, oyó como le pedía que dejaran preparada una bandeja para llevársela luego a su madre, ese gesto le pareció muy cálido pero no hizo ningún comentario.


    Marie se retiro primero al dormitorio y cuando llego allí ya estaba su doncella esperándola, estaba ayudándola a prepararse para irse a dormir, cuando Annie tímidamente se atrevió a hablar con ella.


    —Todos en la casa estamos muy contentos con que Kathleen viva ahora aquí.


    —¿No te importa tener que enseñarle tu oficio?


    —No, ella será una gran ayuda y más cuando vengas sus hijos—, Marie asintió brevemente sin querer pensar en ese tema.


    —No quiero que te sientas amenazada por ella o que tengas miedo a perder tu trabajo, eres importante para nosotros —le dijo Marie colocando una mano sobre una de las de Annie y la joven muchacha sonrió ante sus palabras.


    —Estoy tan contenta de servirla señora —murmuro la joven—, no pensamos que sería como es, teníamos miedo de cómo serias pero afortunadamente nuestros temores no se han cumplido.


    —Nunca pensé que acabaría viviendo aquí —dijo sentándose en el tocador para que Annie le deshiciera el recogido del cabello y se lo cepillara antes de ir a dormir— y tampoco pensé que me cuidarían y mimarían tanto —sonrió hacia Annie—, soy muy afortunada de teneros a todos.


    Broderick entro en ese momento y le hizo un gesto a Annie para que saliera de la habitación, después de que se fuera cerró la puerta y se dirigió hacia la cama desvistiéndose.


    —¿De qué eres afortunada?


    Marie rio ante sus palabras, y se levanto para dirigirse también hacia la cama, se desato el lazo que tenía en la nuca y la prenda se deslizo por su cuerpo hasta el suelo, ella la cogió y la acomodo rápidamente, antes de acostarse completamente desnuda debajo de las mantas.


    —Pues le decía a Annie que soy afortunada a tenerla a ella cuidándome tan bien.


    —¿Solo Annie te cuida? —pregunto él relajadamente acostándose a la vez en la cama y acercándola para poder besarla —¿o hay alguien más que te cuida además de ella?


    —La cocinera también me cuida muy bien —dijo besándole lentamente— y se preocupa de Kathleen, lo cual es un gran alivio para mí, no me agradaría pensar que la saque de esa casa para que ahora me entere que está peor.


    —Ella está bien —empezó a bajar besándole los hombros hasta que poco a poco llego hasta sus pechos— ¿y dime hay alguien más que te cuide? —Marie estaba tan perdida con lo que Broderick le hacía sentir que no escucho su pregunta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    Al día siguiente mientras estaba con Fenella, la hermana de Broderick en el mercado, ya que la madre de él seguía sin salir de la habitación, vio pasar a Betsy y salió a su encuentro rápidamente.


    —No puedes ni imaginarte lo que me alegra verte.


    —¿Deseas lo mismo de la última vez?


    —Mi mayor deseo es volver a casa, no he cambiado de idea.


    —He oído lo de la pequeña Kathleen, es bueno que hayas venido, si te fueras se podría perder todo eso, no quisiera que hubiera otra Glydys.


    —No te entiendo, no sé quién es esa Glydys que nombras ni lo que tiene que ver conmigo.


    —Necesito pensar si te ayudo o no.


    —¿Por qué?


    —La otra podría ser como la vieja Fenella y hacer sufrir a la pequeña Kathleen.


    —No entiendo nada, ¿Qué tiene que ver la madre de Broderick, Kathleen y esa tal Glydys con mi deseo de volver a casa? Yo no pertenezco a este lugar.


    —Todos hablan bien de ti.


    —¿Y por eso no tengo derecho a volver a mi casa? Igual Marjorie también está buscando la forma de volver aquí.


    —Necesito pensar.


    —¿Pensar en qué?, no sé ni lo que tengo que hacer, me están enseñando a todo, hay momentos que me siento inepta para ser la esposa de un laird, ahora mismo tengo a la suegra de Marjorie enfadada y encerrada en su habitación, su hija me trata de forma un poco despectiva, estamos en el mercado porque no le queda de otra, echo de menos mi vida, debería estar preparándome para empezar la universidad y estoy aquí atrapada.


    —Tu no eras la novia y estas aquí, todo el mundo habla muy bien de ti, están complacidos con la esposa del laird, lo único que no les gusta es que seas inglesa, que Fenella y su hija estén así es bueno para todos, ellas deben reconocerte a ti como su nueva castellana no como un pelele a quien puedan utilizar a su antojo, Marjorie podría no ser lo que el clan necesitara.


    Ambas mujeres se miraron fijamente a los ojos, en ese momento Marie se dio cuenta de que era posible que Betsy no la ayudara, para ella la vida de las personas de este clan estaban por encima de ella.


    —Pero… tú no perteneces a este clan.


    —Y tú no perteneces a esta época y ya has creado lazos con tu esposo y con la pequeña Kathleen.


    —Yo no estoy casada, se caso Marjorie.


    —Mi pequeña, os ha bendecido un sacerdote y además, en nuestra tierra con el simple hecho de él afirmar que eres su esposa frente a otras personas, ya te convierte en su esposa legal, de modo que créeme esta casada.


    —Por favor, ayúdame.


    —Necesito pensar. —volvió a decirle Betsy, se giro y se alejo de ella.


    Marie llego hasta su habitación con ganas de llorar, si la única persona que sabía que podía ayudarla, se negaba a hacerlo, ¿Qué sería de ella allí atrapada?


    Se sobresalto al escuchar como entraba Broderick a la habitación hecho una furia y cerraba la puerta de un portazo.


    —¿Es verdad lo que me han dicho? —dijo cogiéndola fuertemente del brazo.


    —Suéltame me haces daño.


    —Responde a mi pregunta.


    —No sé de qué me hablas.


    —¿Es verdad que has hablado con Betsy para pedirle que te ayude de deshacerte de un bebe?


    —¿Qué? —Marie no podía creerse lo que oía —es cierto que la vi, mientras hacia la compra y me acerque a hablar con ella.


    —¿Por qué?


    —La conocía y me acerque, pero no le compre nada.


    —¿Y para que hablarías con ella sino es para eso?


    —Suéltame me haces daño —Broderick se miro la mano y finalmente le soltó el brazo, ella se masajeo un poco y alejándose un poco de él, pensó en que podía decirle de lo hablado —ella me hablo de Kathleen y de una tal Glydys, pero no sé quién es, no entendí mucho lo que me dijo.


    —¿Estas esperando un hijo?


    —Que yo sepa no, si estuviera esperando un hijo te puedo asegurar que te lo hubiera dicho, y te puedo también asegurar que no sería por mi mano que me deshiciera del bebe.


    —Tu obligación es darme herederos.


    —¿Y si no pudiera? ¿Me repudiarías?


    —¿Aun deseas volver con el joven del convento?


    Marie le miro sorprendida, ¿detectaba celos en esa pregunta de Broderick?


    —Nunca te iras de aquí, nunca le volverás a ver.


    Broderick se acerco a ella y sin darle tiempo a hablar la beso, primero de forma agresiva y luego poco a poco suavizando su beso, Marie como siempre le respondió, le agradaba ser besada y acariciada por él, y al detectar esos celos, nació en ella una esperanza desconocida y que no se esperaba sentir, un deseo de que el la amara.


    Cuando Marjorie se despertó estaba sola en la gran cama, se arreglo lo más rápido que pudo y quiso volver a sus obligaciones, cuando se acerco a la cocina y pregunto por Kathleen le dijeron que había ido al pequeño huerto que había detrás del torreón, ella se encamino hacia allí y cuando la encontró vio que estaba mirando como entrenaban los hombres, cuando se acerco detrás de ella, la cubrió con la capa que llevaba para protegerla del frio, Kathleen primero se asusto pero al ver que era ella, le dedico una sonrisa y se abrazo a ella.


    —Son los mejores soldados.


    —Estoy segura de eso —respondió Marie con una sonrisa.


    —Papa es el más fuerte.


    Marie estaba sorprendida de que le llamara así a Broderick y la abrazo más fuerte, dando un beso a su pequeña cabecita.


    —Y el más guapo.


    —Si, lo es.


    —Seguro que mi hermano de mayor será igual.


    —¿Qué hermano? No sabía que tenias un hermano, ¿acaso esta con otro familiar de tu madre?


    —No, está ahí entrenando, y para que va a estar con un familiar de mi madre, si es hermano mío por parte de padre.


    —¿Qué?


    —Ambos cuidaremos y estaremos siempre al servicio de los hijos que tengas con papa.


    —¿Qué?


    —Mira papa nos está mirando.


    Marie levanto la vista y le pareció que no estaba muy contento con la presencia de ambas allí, de modo que apresuro a Kathleen para que cogiera su cesta con verduras y se fueran de nuevo hacia la cocina. Por suerte estaba solo la cocinera cuando llegaron y Marie decidió abordar el tema con ella.


    —Me ha comentado Kathleen que tiene un hermano —vio que la cocinera se puso nerviosa.


    —Sé que no es lo mismo una que dos, y puede que ahora quiera enviarlos lejos.


    —¿Qué?


    —Solo sabe decir eso todo el rato —comento la pequeña Kathleen.


    Marie se giro a mirarla y después volvió su vista a la cocinera.


    —Ambos se quedan aquí, no quiero enviar lejos a ninguno, pero no quiero que el niño se sienta mal, si ve que no tiene el mismo trato que le damos a ella, necesito hablar con él, ¿puedes ayudarme?


    —Puedo ayudarte a que hables con él.


    —¿Tienen Kathleen y …


    —Ian


    —¿Tienen Kathleen e Ian algún hermano más por parte de padre?


    —No, ellos dos son los únicos, Ian es el mayor tiene casi 8 años, Kathleen tiene ya 6.


    —Muy bien, avíseme cuando pueda hablar con él.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    


    Cuando salió se encontró con Fenella, la hermana de Broderick le comento que habían decidido ir al lago cercano a refrescarse, y le pregunto si deseaba acompañarlas, Marie acepto enseguida, tenía ganas de tomar un poco el aire y estaba segura que si nadaba un poco la ayudaría también, pero lo cierto es que no sabía muy bien que se tenía que poner para nadar en esa época, no había pensado mucho en ello, por suerte Annie estaba cerca de su habitación cuando subió a prepararse y le pidió que fuera con ella y la ayudara, así discretamente le podría preguntar poniendo como excusa el convento para justificar su pregunta, una vez estuvo preparada se reunió con Fenella y dos jóvenes más que vivían en el torreón, lo cierto es que no recordaba sus nombres, no le acababan de despertar simpatía, pero tenía tantos deseos de ir hasta el lago y nadar que no pensó en ello.


    Cuando llego miro el paisaje que tan bellamente estaba frente a ella, el lago, los arboles, incluso las piedras parecían estar todas en sintonía con el lugar, miro a las jóvenes que habían venido con ella y por un momento deseo estar allí sola con Broderick y no con ellas, pero lo cierto es que él parecía muy ocupado con sus entrenamientos, solucionando conflictos, y otros quehaceres, tantas cosas ocupaban su tiempo que durante el día parecía que no tuviera tiempo nunca para estar con ella, se acerco poco a poco hacia la orilla y se quito parte de la ropa que llevaba, pero no toda, el agua estaba fría, pero una vez te acostumbrabas a ella era muy agradable nadar allí, el grito de Fenella hizo que rápidamente se acercara hacia donde estaba ella.


    —Mi anillo —repetía una y otra vez —fue un regalo de mi padre, se me ha caído.


    —Iré a ver si lo veo —le contesto Marie y se sumergió en el agua, nadando hacia el fondo, entro rápidamente y no se dio cuenta de la sonrisa que Fenella hizo hacia sus amigas.


    Marie sintió que un pie se le quedaba atrapado en unas plantas y trato de salir a la superficie, pero estaba atrapada y no podía soltarse, miro hacia arriba y vio las piernas de Fenella y sus amigas, pero no podía avisarlas del peligro en el que se encontraba, empezaba a estar sin aire cuando vio a alguien nadando rápidamente hacia ella, vio a Broderick mirarla y ella rápidamente acerco su boca a la de él para poder tomar un poco de aire, cuando vio que el sacaba un puñal y corto las plantas fue el momento más feliz de su vida, el siguiente fue salir a la superficie abrazada a él, Fenella y sus amigas se sorprendieron al ver la escena, Broderick no les dijo nada, salió de allí con ella todavía en brazos para llegar lo más rápido que pudo hasta su hogar.


    Después de ducharse y entrar en calor, Marie se sentó cerca de la ventana tapándose con una manta, ella hasta ese día solo había tenido una cosa en mente que era volver a casa, estaba tan centrada en eso, que no se había parado a mirar a su alrededor y justo ahora que había estado tan cerca de morir, se dio cuenta de las ganas que tenia de vivir.


    Broderick entro en la habitación después de haberse reunido con su hermana y pedido que le explicara que había pasado —no lo sé, te lo juro por la memoria de padre, estábamos todas nadando tranquilamente, ella estaba un poco más alejada y por eso no nos dimos ni cuenta de que no estaba, sino hubiéramos tratado de ayudarla y dar la voz de alarma— Broderick miraba a su hermana, no tenía motivos para desconfiar de lo que le decía, si él no se hubiera dado cuenta de su partida y las hubiera seguido para ver donde iban, ahora mismo Marjorie ya no formaría parte de su vida y ahora mismo no podía imaginarse su vida sin ella, era como si durante todos esos años hubiera vivido entre las sombras y Marjorie le hubiera dado color a su vida. Miro donde estaba sentada, se acerco y la hizo levantarse, para sentarse él y hacer que ella se sentara en su regazo.


    —No puedo creer que casi te haya perdido, vengo de hablar con mi hermana y está muy nerviosa por todo lo sucedido le he dicho que se acueste para ver si así puede tranquilizarse.


    Marie apoyo la cabeza en el hombro de Broderick y se sintió muy segura.


    —Menos mal que estabas cerca.


    —Vi que ibais hacia el lago y decidí unirme contigo, llegue momentos después, por eso llegue a ti tan pronto.


    —Gracias… por todo.


    —¿Todo?


    —Si, por todo,…, te vi llegar y —Marie le dio un ligero beso en el hombro y volvió a apoyar su cabeza— supe que lo solucionarías todo, que me sacarías de allí.


    —Cuando yo te vi, solo pensé en que no podía perderte.


    Marie se incorporo un poco para besarlo, rompió el beso y se levanto poniéndose frente a él, antes de que Broderick supiera cuáles eran sus intenciones dejo caer la manta a sus pies, dejándole ver que no llevaba nada debajo, y volvió a arrojarse en los brazos de su esposo. Se sentó a horcajadas sobre su esposo y siguió besándole, necesitaba tocarle, besarle, sentirle dentro de ella, Broderick se levanto con ella sujeta aun a él, la dejo suavemente sobre la cama y empezó a su vez a desvestirse sin apartar la vista de ella, Marie se impaciento tanto con su tardanza que se puso de rodillas sobre la cama para ayudarle a quitarse la ropa. Broderick estaba sorprendido de ver tanta pasión por parte de Marjorie, era la primera vez que la veía tomar la iniciativa, siempre había respondido bien a sus besos y había sido apasionada, pero esta vez la vio más entregada que nunca, por un momento paso por su mente si con el joven del convento hubiera podido sentir tanta pasión y frunció un poco su ceño, pero ella aparto esos pensamientos con sus besos, él no podía esperar mucho más tiempo a estar dentro de ella, y vio que ella sentía lo mismo que él. Esa noche casi no durmieron, se amaron una y otra vez.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 10


     


    Kathleen subió junto a su doncella para ayudarla a vestirse para bajar para el desayuno, Marie vio emocionada como la niña atendía a todo lo que le decían, cuando bajo para ir hasta la mesa principal, Kathleen le dijo que Ian la esperaría en la cocina para poder hablar con ella, como no quería que le pudieran reñir o llamar la atención si llegaba tarde al entrenamiento, se reunió con el antes de comer nada, ante ella se encontró a un niño que le recordaba mucho a su marido, era como estar viendo a Broderick de pequeño con su pelo rubio y sus inquietantes ojos azules, salieron de la cocina hasta el huerto para poder hablar sin que nadie les oyera o interrumpiera.


    —Ian he sabido que también eres hijo de Broderick.


    —Si, señora.


    —Como sabes hemos ayudado a Kathleen y está viviendo en el torreón junto con su tía, …, para mi tu eres igual que Kathleen y por eso quiero que sepas que también tienes cabida aquí, miraríamos donde instalarte y …


    —Señora, por mi no debe preocuparse, convivimos los otros aprendices y yo juntos, soy muy afortunado al estar preparándome para ser soldado.


    —Quisiera ayudarte.


    —Y lo ha hecho.


    —¿Cómo?


    —Mi mayor preocupación era Kathleen, sabía que allí no estaba bien, pero tal y como convivo yo no podía apartarla de allí para traerla conmigo, con su llegada tuve miedo que al saber usted de su existencia ella se convirtiera en otra Glydys, pero no es así, usted es buena, y sé que siendo usted la señora de la casa, ella estará bien.


    —Ian, ¿puedo preguntarte algo?


    —Si, señora.


    —¿Quién es Glydys?, no eres la primera persona que me la nombra, y no creo haberla conocido todavía.


    —Glydys fue la hermana mayor de mi padre, igual que Kathleen y yo, ella nació fuera del matrimonio, cuando su padre se caso, la nueva señora no acepto muy bien su existencia.


    —Fenella. —murmuro.


    —Aprovechando que Fergus y Broderick se fueron de caza, Fenella hizo que se casara con una persona detestable, ninguno de los dos hubiera consentido en ese matrimonio, pero cuando volvieron no solo estaba casada sino que consumido el matrimonio por lo que no podía anularse.


    —¿no fue feliz?


    —Esa persona era tan horrible que parecía que se hubiera escapado del mismo infierno. Estando Glydys embarazada le dio una paliza, mi señor Fergus y su esposa estaban visitando al hermano de Fenella, Broderick tuvo que hacerse cargo de la situación, junto con su segundo, fueron unos días horribles para todos, Betsy hizo todo lo que pudo, dos días después enterraron a Glydys, estaba tapada para que nadie viera lo que le había hecho ese monstruo.


    —¿Qué le hicieron a él?


    —Nada, señora.


    —¿Cómo que nada?


    —Escapo, han pasado ya años, pero nunca se le volvió a ver.


    Marie se quedo en silencio, vio como su marido empezó a acercarse hasta ellos e Ian también lo vio.


    —Señora, ¿necesita algo más?


    —No, tan solo recordarte que estoy aquí si alguna vez me necesitas.


    —Se lo agradezco y ten por seguro que cuidare a sus hijos.


    —Gracias.


    Cuando Broderick llego hasta ellos apoyo una mano en el hombro de su hijo, este se giro hacia su padre y después de volver a mirar a Marie, se fue hacia donde estaba reuniendo todo el mundo para iniciar su entrenamiento.


    —Primero Kathleen y ahora Ian.


    —No quería que se sintiera inferior a su hermana.


    —Eres de tiernos sentimientos, lo cual es una gran virtud, y un gran defecto.


    —¿Defecto?


    —Si, ya que hay quien se quiera aprovechar de ello.


    Marie se ruborizo frente a Broderick, por lo que ella interpreto como un cumplido, y por recordar todo lo sucedido la noche anterior.


    —Creo adivinar lo que estar pensando —poco a poco Broderick se acerco hasta ella, estaba tan cerca que finalmente le susurro al oído— y como sigas así, tendré que dejar mis obligaciones de lado para ir contigo al dormitorio. —Marie se puso más roja aun si eso era posible y Broderick se rio ante su reacción. —vete ahora o no respondo de mis actos —ella se quedo mirándolo pensando en lo que tenía que hacer, pero finalmente decidió irse, él tenía mucho que hacer y ella tenía que seguir aprendiendo sus funciones en la casa.


    Marie estuvo muy ocupada todo el día, Fenella la madre de Broderick seguía sin salir de su habitación y a la única persona que permitía entrar era a su hija, quien pasaba muchas horas allí y solo estaba presente junto con todos en las comidas, ella se encargaba de subirle comida a su madre, Marie cuando vio una de las bandejas se sorprendió no pensaba que la mujer comiera tanto, pero cuando la volvió a bajar vacía no comento nada, como veía que Fenella no comía mucho cuando estaba en la mesa con todos, pensó que comería junto a ella más tarde, pero como se veía en una situación incómoda entre su madre y su hermano, quería complacer a ambos.


    —Mañana saldremos de caza —comento Broderick durante la cena, todos los hombres estaban alegres frente a esas palabras y algunos de ellos brindaban entre sí, Marie se pregunto mentalmente a que se referían cuando hablaban de caza para tener esa reacción, pero prefirió no preguntárselo a nadie, había tantas cosas que aun no entendía, de modo que ella asintió y continuo la cena, ella seguía mirando su plato y evitando mirar como comían los demás, habían cosas a las que aun no se acostumbraba. Broderick siempre la miraba con desaprobación, pero ella era algo que no podía evitar y creía que nunca podría acostumbrarse a esa forma tan bárbara que tenían de comer y beber.


    Fenella se fue rápidamente a reunirse con su madre cuando termino la velada.


    —¿Sabes los días que estará fuera?


    —No lo sé, madre —murmuro Fenella mientras preparaba una bolsa con parte de la comida que le había llevado a su madre.


    —Esta podría ser nuestra única oportunidad, se está convirtiendo en un estorbo —la mujer nerviosa caminaba por la habitación —cuando vayas llevaras un mensaje de mi parte, mañana habremos terminado con todo esto.


    —Hare todo lo que usted quiera madre. —Fenella cogió la bolsa y se despidió de su madre antes de salir de la habitación.


    Broderick y Marie subieron juntos las escaleras hasta su dormitorio, aun no había dado ni dos pasos dentro de la habitación, cuando su marido la cogió y la apoyo contra la puerta recién cerrada y empezó a besarla, Marie sonriendo empezó a devolverle los besos, las prendas de ambos fueron cayendo por el suelo, mientras ellos seguían besándose y acariciándose.


    —Debería castigarte quitándote mis atenciones hasta que aprendieras a comportarte en la mesa —le dijo Broderick muy serio y ella lo miro sorprendida—, pero no voy a hacerlo porque me estaría castigando a mí y pienso en estos momentos más de lo que debería. —Broderick la levanto apoyando la espalda de ella contra la puerta, y ella abrazo con sus piernas la cintura de Broderick, mientras la besaba rápidamente la bajo un poco para entrar en ella —no creo que la caza dure muchos días, porque no puedo estar lejos de ti. —Marie gimió ante sus embestidas, no era consciente del ruido que ambos hacían y que la madre de Broderick estaba escuchando, la mujer estaba más que enfadada de ver como había perdido la posición en la casa por culpa de ella.


    —Es imposible que se haya criado en un convento, allí se les enseña que no se disfruta de los placeres carnales, el comportamiento de ella es mas de una falda ligera que de una esposa. —entonces recordó a Fergus y la diferencia de como la trataba a ella y a Annie la madre de Glydys, lagrimas de rabia cayeron por sus ojos —recuperare lo que es mío.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 11


    


    Marie vio como Broderick salía con sus hombres, no estaba muy segura de cuales serian sus tareas ese día, ya no esperaba ni que Fenella dejara su dormitorio, se acerco hasta la cocina para comprobar que Kathleen estuviera bien, las mujeres que trabajaban allí la recibieron con una sonrisa y ella les contesto con otra, noto que el ambiente estaba mucho más relajado que en días anteriores, ya que cuando iba antes le parecía que todo era mucho más tenso, en vez de ser recibida con sonrisas, parecía más bien que tenían miedo, no veía que Fenella fuera tan mala como para inspirarles esos sentimientos a todas las personas, pero como no tenía mucha confianza con nadie de la casa, prefirió no preguntarle a nadie y no pensar más en eso.


    Conforme avanzo la mañana Marie empezó a sentirse inquieta, igual echaba de menos a Broderick, habían estado juntos desde que había llegado a este lugar y en verdad esta era la primera vez que se separaban, Kathleen y su doncella Annie entraron a su dormitorio para arreglarla para la comida, ella no creía que fuera necesario, pero se había dado cuenta que por mucho que tratara de hablar con su doncella, siempre acababa cediendo, de modo que esta vez se limito a sentarse y dejarlas ocuparse de todo.


    Marie pidió un poco de agua para beber, pero como vieron que no quedaba, Kathleen fue hasta la cocina para volver con la jarra llena, cuando entro en la habitación, la jarra se resbalo de sus manos rompiéndose en el suelo y ella emitió un grito tan fuerte, que muchas personas se acercaron corriendo hasta allí. Annie estaba en el suelo sobre un gran charco de sangre y la señora Marjorie no estaba en la habitación.


    —Nadie ha salido, ni entrado a parte de ella —dijo el soldado señalando a Kathleen.


    —Enviar a por Betsy —dijo otro de los soldados— aun está viva, y hay que empezar a registrarlo todo, debemos encontrar a Lady Marjorie.


    No sabía que había un pasadizo secreto en la casa, más bien una vía de huida, según recordaba en muchos lugares los había, para de esta forma si eran atacados, poder salir por allí, pero no había pensado en ello hasta ahora, si lo hubiera hecho le hubiera preguntado a Broderick o incluso lo hubiera explorado ella sola motivada por la curiosidad.


    Marie sintió como la empujaban hasta caer a los pies de alguien, en ese momento en que se pudo sentar en el suelo, se cogió la cabeza sin levantar aun la vista, todo había sido tan rápido, que no había podido aun asimilarlo, Kathleen salía de su habitación con una gran sonrisa, asegurando que no tardaría en volver, cuando se cerró la puerta aun seguía Marie sonriendo, cuando se giro tan solo pudo mostrar primero su asombro y después su miedo, Fenella, la madre de Broderick le pego con un candelabro a Annie, y después se abalanzo para golpearla a ella, eso hizo que pudiera moverse y aun siendo golpeada no perdió el conocimiento como Annie, Fenella soltó el candelabro y la arrastro por el pelo hasta el hueco de una pared, una vez allí, toco un mecanismo para cerrar la puerta y luego tiro a Marie escaleras abajo, era una suerte que aun así no hubiera perdido el conocimiento.


    —De modo que esta es la mujer de Broderick. —exclamo el hombre mirándola de forma lujuriosa. Marie sintió repulsión ante el hombre, se notaba que no ejercitaba igual que Broderick, tenía una abultada barriga y parecía que tenía la suficiente edad como para ser su padre, sus ojos eran muy pequeños y negros, y cuando abría su boca se veía que le faltaban varios dientes, ella trato de apartarse de él todo lo posible.


    —Ya sabes nuestro trato cual es.


    —Tranquila que no las veras más.


    —Ha devuelto a la vida el fantasma de Glydys, estoy harta de que esa persona me siga molestando aun estando muerta.


    —Mi esposa era una inútil —dijo el hombre— se creía que por ser bonita ya no hacía falta que hiciera nada más.


    —Esta —dijo dándole una patada a Marie— tampoco sabe hacer gran cosa, no sé como tiene a mi hijo tan complacido con este matrimonio.


    —Por suerte su hija Fenella no es igual, —dijo rompiendo a reír—, por cierto, espero que la hayas avisado de que no es necesario que venga mas, ahora tengo a esta —e igual que Fenella le dio una patada a Marie, e hizo que se desplazara un poco con el golpe— para complacerme a partir de ahora … bueno, dile que igual le hare alguna visita de vez en cuando, Fenella es muy obediente y ya le he enseñado a complacerme, sería una lástima que lo olvidara —y volvió a reír de forma desagradable.


    —No necesito saber que le haces a mi hija.


    —Tú me la entregaste, tenias que mantenerme alimentado y darme una moza que se levantara la falda gustosamente, me sorprendió que fuera tu hija, la verdad, pensé que me enviarías a una criada.


    —Aquí no puedo confiar en nadie, hubieran sido chismosas y se lo hubieran contado a mi hijo.


    —No me quejo de que me la enviaras, en verdad se levantaba la falda muy gustosamente, no tenía ni que pedírselo.


    —Cállate —Fenella le miro furiosa— deja a mi hija en paz, ya tienes a esta, espero no volverte a ver nunca más.


    Marie apoyo una mano en el suelo y con la otra se sujeto las costillas, no quería desmayarse, pero no tenía nada para defenderse de ellos a mano en esos momentos.


    —Espero que te dure más que la otra —le dijo Fenella— llévatela lejos y espero no veros más a ninguno de los dos.


    —¿Dónde está la comida y las joyas?


    —Ahí está todo —le dijo Fenella señalándole un saco. Lo cargo en su hombro y se acerco hacia Marie y la cogió por el pelo, obligándola a levantarse y llevándola casi a rastras.


    —Mírala, ni se queja ni lucha. Glydys tenía más fibra que ella, esta no me durara ni una semana, tal vez tendría que llevarme también a tu hija, no creo que esta sea capaz de nada.


    —Fenella no entra en el trato. —cada vez estaba más furiosa.


    —Como esta no me dure más de un mes, puedes estar segura que vendré a por tu hija, y seguiremos como hasta ahora, yo viviendo aquí y ella trayéndome comida y su cuerpo todas las noches.


    —Eres un desgraciado. —Fenella le miro con toda la furia de la que fue capaz, ella era la que le había entregado a su hija y ella es la que la consolaba después de estar con ese ser despreciable, pero debía tenerlo contento y no podía confiar en nadie en aquella casa, de modo que enviaba a su hija Fenella cada noche junto con comida para que él estuviera complacido en todos los sentidos.


    —Si, un desgraciado que te ha servido bien —le dio otro empujón a Marie— vamos camina.


    Marie se sentía cada vez con menos fuerza y empezaba a sentir el sabor de sangre en la boca, se dio cuenta de que si no quería irse con él a un destino desconocido lejos de Broderick era ahora cuando tenía que hacer algo, sabía que Fenella no la ayudaría pero por suerte está lejos para interferir en sus planes, como no consideraban que a ella la tuvieran que tener en cuenta, dado que había estado más tiempo sentada en el suelo tratando de recuperarse de los golpes recibidos que tratando de huir, cuando vio que él iba a cogerle del pelo para medio arrastrarla por el suelo, hizo un movimiento rápido para coger la bolsa donde llevaba todo lo que le había dado Fenella y de un empujón se la quito, le golpeo con ella con fuerza, aunque vio que no le hacía ningún daño y después la tiro a una esquina vaciando gran parte de su contenido, por el suelo empezó a rodar todo lo que él necesitaba para empezar su nueva vida y sabia que se tendrían que entretener recogiéndolo todo y eso le daría un poco de tiempo, estaban tan sorprendidos por lo que había hecho Marie, que ella se fue corriendo alejándose de él, cuando sintió que era de nuevo golpeado desde su espalda y volvía a caerse al suelo, cuando de repente escucho un ruido y noto que le soltaban el pelo, ella volvió a caerse en el suelo, sin casi fuerzas, oyó el grito de Fenella y oyó como se acercaban un par de personas hasta ellos.


    —Angus, se que te prometí que si le encontrábamos seria tuyo —reconoció la voz de Broderick—, te pido que me lo dejes a mí, para impartir justicia por como esta mi esposa y por mi hermana.


    —Sea tu mano la que imparta justicia.


    —Enciérralo, y encárgate también de que mi madre y mi hermana no salgan de su habitación— se acerco hasta Marie y la cogió en brazos, ella se desmayo en sus brazos y fue llevada hasta su dormitorio, Betsy se acerco hacia ella, y le acaricio el rostro, que estaba manchado por sus lágrimas y su sangre.


    —Ayúdame a desvestirla —dijo la mujer tranquilamente— debo ver todas sus heridas.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    


    Kathleen lloraba, queriendo acercarse a la cama, mientras un soldado entraba para retirar el cuerpo de Annie, la curandera tan solo negó con la cabeza hacia Broderick.


    —Haz todo lo posible por ella —le pido Broderick—, la necesito conmigo.


    —No veo ninguna herida mortal mi señor.


    —¿Se salvara? —pregunto Kathleen, Broderick fue consciente en ese momento de la presencia de su pequeña hija.


    —Esperamos que si, vete con tu tía y cuando despierte te lo haremos saber.


    En esos días Marie vivió como en una especie de nube, no sabía cuando estaba dormida o cuando estaba despierta, oía voces, conversaciones a su alrededor a medias, pero era incapaz de participar en ellas.


    —¿Cómo es que aun no se despierta?


    —Recibió varios golpes en la cabeza mi señor, debemos tener paciencia.


    La incorporaban un poco para que se alimentara con caldos o para que bebiera agua.


    —Debes ser fuerte, ya nadie te hará daño.


    Betsy la visitaba varias veces al día, para controlar que su curación fuera bien, aunque avanzara despacio.


    —Mi señora, lo tengo todo preparado, si cuando despierta desea volver a su casa, la ayudare.


    Sintió como alguien se sentaba en la cama y acariciaba su cara, sentir los dedos de Broderick le hizo sonreír y luego seguidamente hacer una pequeña mueca de dolor.


    —Perdóname por no haber sabido cuidarte, despierta pronto y dame otra oportunidad, nadie más volverá a acercarse a ti para hacerte daño,…, Kathleen pregunta por ti a cada instante, mañana dejaremos que te vea unos instantes.


    Marie se vio de nuevo delante del cuadro, volvía a vestir sus pantalones vaqueros, su camiseta de tirantes, se miro sus manos y miro hacia el cuadro, y se pregunto "¿Si volvieras hacia atrás en el tiempo, sabiendo lo que sabes ahora, tomarías la misma decisión?


    Antes de responderse a la pregunta se despertó, miro a su lado y no pudo evitar una sonrisa pese a que ese simple gesto le producía dolor, Broderick dormía en una silla a su lado, ella se movió un poco y él se despertó enseguida acercándose sorprendido hacia ella.


    —Agua —murmuro Marie con voz seca.


    Broderick le dio rápidamente un vaso de agua y ayudo a que ella lo pudiera beber cuidadosamente.


    —¿Necesitas algo más?


    —Si, —le dijo un poco avergonzada— necesito… aliviarme.


    Broderick la cogió en brazos para llevarla hasta el garderobe, vio un par de soldados en el pasillo, que sonrieron al verla despierta, Marie le pidió un poco de intimidad cuando llegaron a su destino y Broderick un poco a regañadientes la dejo unos instantes sola, volvió a llevarla en brazos hasta su cama de nuevo. Y esta vez se tumbó junto a ella.


    —Broderick


    —Cuidare mejor de ti, te aseguro que esto no te volverá a pasar.


    —No siempre podrás estar conmigo, tienes que ir a cazar o hacer viajes de otro tipo.


    —Pondré a alguien para que te cuide.


    —Te recuerdo que no estaba sola, Annie estaba conmigo,…, pobre Annie.


    —Betsy hizo todo lo que pudo por ella, pero desgraciadamente el golpe aun no siendo mortal, fue muy certero.


    —¿Por qué nos ha hecho esto tu madre?


    —No te preocupes mas por ella, ella y mi hermana se han ido al clan de mi tío, ahora ya no tienen nada que ver con nosotras.


    —¿Tú hermana? Fenella también fue víctima de tu madre y de ese hombre.


    —No me lo recuerdes, no sé como mi madre pudo hacerle eso, porque ella no vino nunca a decírmelo, la hubiera protegido, sabes que lloro cuando se entero de que había muerto, cualquiera pensaría que estaría aliviada pero no, lloro su muerte.


    Marie pensó que seguramente sufriría del síndrome de Estocolmo, pero decidió callarse porque explicárselo a Broderick hubiera sido muy confuso.


    —¿Ha muerto?


    —Si, no podía dejar que viviera, después de lo que te hizo a ti y de lo que hizo a Glydys. El no volverá a ser una molestia en nuestra vida, no pienses mas en el.


    —Sera difícil olvidarlo, estuve muy asustada.


    —Cuando llegue hasta allí y te vi en el suelo, lo vi todo rojo por la ira, cuando oí la conversación que tenia con mi madre, casi enloquecí.


    —¿Y aun así tu prioridad fue cuidarme a mí en primer lugar?


    —Para mi eres más importante que ellos.


    Marie le pidió que se acercara y le beso.


    —¿Cómo es que llegasteis tan pronto?


    —Vieron movimiento unos campesinos y nos lo dijeron, fuimos por ver si eran ladrones furtivos, nunca pensamos que seríais vosotros, fue toda una sorpresa.


    —Gracias a Dios que llegasteis a tiempo.


    —Si no hubiera sido así, ten seguro que te hubiera buscado todo el tiempo que hubiera hecho falta para traerte a casa.


    —A un muerto no se le puede traer a casa.


    —No pienses mas en todo esto, descansa. Todo termino bien, no te volveré a fallar.


    Betsy fue a verla al día siguiente, para ver como progresaba su curación, Broderick la ayudo a levantarse para tomarse una tisana que la ayudaría a aliviarse del dolor que aun sentía. Después de terminársela de tomar y una vez volvió a estar acostada, le pidió a Broderick que las dejara solas, él no era muy partidario, pero finalmente complació a su esposa.


    —No sé si sucedió o lo soñé —empezó Marie— pero creo que te oí decir que me ayudarías a ir a casa.


    —Si eso es lo que deseas.


    —No siempre podemos hacer lo que deseamos, Marjorie podría desear volver aquí, a su tiempo.


    —Utilizaremos el espejo de este dormitorio para crear un portal, ambas os veréis, podréis hablar, para cruzar debéis hacer lo mismo que la otra vez, tocar ambas al mismo tiempo el objeto.


    —La otra vez ni nos vimos, ni hablamos.


    —Ventajas de que usemos un espejo, todo suponiendo que ella este delante de un espejo al mismo tiempo que tu, sino tendríamos que intentarlo varias veces hasta que fuera posible.


    —No, dejaremos elegir al destino, solo se abrirá el portal una vez, a una hora en la que sea posible que ambas estemos, por la mañana, cuando nos arreglamos, creo que esa es la mejor opción.


    —Broderick.


    —El se va pronto, será fácil, una vez estemos Marjorie y yo, nos dejaras solas.


    Esa noche Marie estuvo muy inquieta, se vio corriendo en un bosque, mientras algo la perseguía, delante de ella a lo lejos vio a Broderick y cambio de dirección corriendo hacia el tratando de alcanzarlo, conforme se acercaba vio que no estaba solo, y poco a poco dejo de correr hasta que se quedo quieta, estaba junto a otra mujer, una mujer que era igual que ella, una sombra la alcanzo y ella llorando se dejo atrapar en la oscuridad.


    —Marjorie despierta —Broderick la movió suavemente, al ver que abría los ojos, la acerco hasta él y la abrazo acariciando su espalda —estas en casa, conmigo, estás segura.


    Marie lloro encima de él, no podía ni hablar, empezó a tener miedo por si esta era la última vez que estaba entre sus brazos, no quería reconocer lo que sentía por él, no quería pensar en cómo su vida podría cambiar de nuevo al día siguiente.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    


    Betsy llego acompañada, le explico a Broderick que era una poderosa curandera mucho más sabia que ella y que ayudaría a una pronta recuperación de Marjorie, la curandera pidió quedarse a solas con la joven y aunque su marido no quería finalmente cedió ante los ruegos de Marjorie.


    Una vez estuvieron solas, se acerco hasta la cama y le acaricio el rostro y bajo su mano hasta el vientre de la joven.


    —Betsy ves y tráeme tres recipientes con agua caliente.


    —No tardare.


    Cuando se fue le dedico una sonrisa a la joven.


    —Es una demanda falsa, necesitaba que se fuera. Y hablar a solas contigo.


    —Claro.


    —Mi nombre es Ealasaid, normalmente curo otros tipos de pacientes, pero hare una excepción ayudándote a ti, porque tu alma necesita la tranquilidad de que haces lo correcto quedándote aquí, sino la pena podría atormentar a tu alma y no dejarte avanzar como debe.


    —No te entiendo. ¿Por qué soy yo una excepción? ¿Por qué vas a ayudarme?


    —Una vez hice una promesa y ayudándote a ti la estoy cumpliendo.


    —¿Qué promesa? ¿A quién se la hiciste? ¿Acaso conociste a Marjorie?


    —No, te estoy conociendo primero a ti, pero ya conoceré a Marjorie en un futuro y a… Richard.


    —¿Mi hermano? ¿Qué tiene el que ver con todo esto?


    —Prometí que cuidaría a todos los de mi linaje, Marjorie, Richard y tú, todos sois de mi linaje.


    —¿Marjorie y yo somos familia?


    —Si, ayude a una mujer era descendiente de uno de mis hermanos, todos vosotros descendéis de esa mujer.


    —¿Yo desciendo de Marjorie? No entiendo nada, entonces tenemos que intercambiarnos, podría afectar al futuro que yo estuviera aquí.


    —No, no afectaría en nada, cada una ha tomado el lugar de la otra, nada alterara en vuestra vida y en la de los vuestros.


    —¿Pero entonces Broderick es mi tatarabuelo o algo similar?


    —No, y no enredes más las cosas en tu cabeza, Broderick nunca ha intimado con Marjorie, de modo que no es nada tuyo ni lo será y para que te quedes más tranquila, Marjorie no es tu tatarabuela ni nada parecido, seria tu tía tatarabuela, ¿te quedas así mas tranquila?


    —Pues no mucho, la verdad.


    —Broderick nunca ha sido el marido de Marjorie, ellos estuvieron juntos ante sus padres y se dieron un sí quiero, pero quien ha convivió con él, has sido tú, tu eres más esposa de él de lo que nunca será Marjorie, vosotras simplemente os habéis intercambiado, pero lo que haga una no afecta a lo que haga la otra.


    —¿Richard?


    —Igual que cuido de vosotras y es por eso que estoy aquí, también cuidare a Richard.


    —No creo que el necesite ayuda tuya, más bien necesita ayuda mía.


    —Igual puedo ayudarle yo más que tu, durante todos estos años.


    —¿Qué eres tú? ¿Cómo puedes cuidarnos a todos, viviendo con tantos años de diferencia? ¿Eres inmortal?


    —Con razón Betsy me tiene miedo.


    —Bueno, yo también te lo tengo, impresionas mucho.


    —Es mejor que yo prepare el portal por el que podáis hablar Marjorie y tú, es algo demasiado poderoso para que lo haga Betsy, no quiero arriesgarme con ninguna de vosotras dos.


    —¿Tan segura estas de que ambas ya hemos decidido, incluso antes de hablar?


    —Tu corazón ya ha decidido, pero Marjorie y tú necesitáis hablar y hare que esa charla se produzca.


    —Siempre he querido irme —le dijo Marie —y tú hablas como si tuvieras la seguridad de que me quedare.


    —No te confundas, yo sé si te quedas o te vas, esa en si no es mi preocupación, en un futuro nos volveremos a encontrar, en una reencarnación tuya y necesito que tu alma avance y no se quede bloqueada por evitar esta charla, Marjorie y tu os encontrareis, ambas tomareis la decisión y tu alma seguirá avanzando, ese es mi cometido de hoy.


    —Mi futuro yo y tu …


    —Shh —dijo acercando un dedo hasta la boca de Marie —esa es otra historia.


    Betsy entro en ese momento, Ealasaid le pidió que lo dejara encima del tocador y que se fuera.


    —Debería quedarme con la señora.


    —Betsy vete.


    Ealasaid vio como la mujer se iba ante las palabras de Marie.


    —No volveremos a vernos después de que lo deje todo preparado.


    —Con respecto a Richard …


    —Te pido que confíes en mi y en mi pareja, Connor y yo, ya sea estando juntos o por separado cuidaremos de todos vosotros.


    —De tu linaje.


    —Si, confía en mí y en tu corazón, deja a Richard a mi cuidado, que tu preocupación por él no te haga ignorar a tu corazón.


    —¿Connor?


    —Si, el me lo prometió, ya sea él o yo, cuidaremos de mi linaje, solo quedo una mujer de mi familia viva y yo la ayude, y te veo a ti y estoy muy orgullosa, de ella, de ti, de lo que veo en un futuro …


    —¿Qué ves?


    —Que me daréis mucho trabajo —y la mujer se acerco al tocador con una sonrisa, para acercarse hasta sus hierbas, no tenían mucho rato y era un hechizo para el cual necesitaría mucha energía, ya buscaría después un lugar para descansar y coger fuerzas antes de seguir su viaje.


    Marie vio a Ealasaid, como removía ingredientes en un mortero, mientras murmuraba frases sin sentido para ella, se frotaba las manos nerviosa, sin saber que iba a ocurrir, ella seguía añadiendo ingredientes y removiendo su mezcla, poco a poco un humo empezó a salir del mortero y todo el espejo se vio empañado, poco a poco un humo fue removiéndose en el espejo hasta que vio a través de es una habitación, igual que si estuviera viendo a través de una ventana, Marie se acerco hacia Ealasaid para mirar, cuando vio que del otro lado otra persona también hacia lo mismo, y se vio, con otra ropa diferente, con un peinado distinto al que ella llevaba, pero no tuvo ninguna duda de que era Marjorie y de que se había dado cuenta de lo que sucedía.


    —Ealasaid, déjanos solas —murmuro Marie sentándose frente al espejo, Marjorie hizo lo mismo, y ambas esperaron hasta que Marie vio a Ealasaid irse, antes de irse se giro —ya me voy, volveremos a encontrarnos —ella y Marie se despidieron mirándose a los ojos y con un pequeño movimiento de cabeza, entonces la curandera dejo la habitación y Marjorie lo intuyo al escuchar el ruido de la puerta.


    —¿Marie?


    —Si, intercambiamos nuestras vidas, ¿Dónde estás? Esa no es mi habitación.


    —Me desmaye y creen que tengo amnesia, tus padres me enviaron al campo para que me recuperara. Esa mujer que estaba contigo.


    —¿Ealasaid?


    —Si, vino a verme en el hospital, era de noche, de echo fíjate la hora que es, no está el sol en lo más algo, me dio miedo.


    —A mí también me ha dado un poco de miedo, y me ha dicho cosas muy extrañas.


    —A tus padres, les hablo muy mal, dijo que si estaba allí era únicamente por mí y por Richard.


    —¿Mi hermano?


    —Si, dijo que por suerte, nosotros no habíamos sido corrompidos por ellos, yo no la entendí muy bien, y tus padres se quedaron mudos, estaban como hechizados por ella, después hablo conmigo y ellos se quedaron fuera de la habitación.


    —¿Qué te dijo?


    —Que no tuviera miedo, que te pondrías en contacto conmigo y que nosotras dos necesitábamos tranquilizarnos mutuamente. No la he visto mas, luego entraron tus padres y actuaban como si nunca hubiera existido el encuentro con ella.


    —¿Están contigo?


    —No, siguen con sus obligaciones, conmigo esta un tutor, se llama Richard, fíjate el mismo nombre que tu hermano, que casualidad, ¿verdad?, me está enseñando a leer, escribir, cosas de esas. ¿Qué te ha pasado? —se acerco un poco al espejo mirando los morados que aun se apreciaban en el rostro de Marie —¿Te ha golpeado Broderick?


    —No —Marie no pudo evitar sonreír ante su nombre—, de hecho él me salvo. Quisieron secuestrarme.


    —¿Quién? Yo no tengo enemigos.


    —La madre de Broderick y un hombre —puso cara de asco—, del cual prefiero ni nombrarlo.


    —¿Por eso has abierto el portal? ¿Tienes miedo? ¿Quieres volver?


    —Tengo miedo, pero no por eso quiero volver, Broderick me aporta mucha seguridad, pero él es tu marido no es el mío, estoy viviendo tu vida y es posible que tú quieras volver.


    —Richard me ha enseñado muchas cosas, puedo estudiar, puedo ayudar de muchas formas, sin necesidad de vivir en un convento o estar encerrada en un castillo, me siento libre.


    —No me siento encerrada en el castillo.


    —Nunca me he sentido tan libre como aquí, puedo hablar de todo y Richard me escucha sin pensar que soy inferior.


    —Broderick te cuidaría, también serias feliz y libre aquí.


    —No, no lo seria.


    —¿Prefieres quedarte ahí? ¿Es por Richard?


    —No sé que siento por Richard, siento una calidez dentro de mí, me gusta estar con él y creo que a él le pasa lo mismo. Prefiero quedarme aquí, pero si tu deseas volver, tendría que aceptarlo …


    —No es que quiera volver, antes si, al principio solo pensaba en volver.


    —Yo no lo he pensado nunca, todo es tan diferente, solo he pensado en ti, ya que cuando vi a mi marido en el momento de nuestra boda, cuando vi lo grande que era, me di cuenta que solo con un golpe de él, podría lastimarme mucho.


    —Nunca me ha lastimado, de hecho tu padre sí que lo hizo.


    —Tenían muchos hijos —recordó Marjorie— me enviaron al convento simplemente por tener una boca menos a la que alimentar. Sabes que yo era la mayor de mis hermanas, teóricamente deberían haber encerrado en el convento a la menor, pero mi madre me dijo que decidieron que fuera yo, ya que todas mis hermanas eran mucho más hermosas que yo en su niñez, que de hecho se sorprendieron cuando me recogieron al verme, que era pasable.


    —Tu madre tiene miedo que en un par de años Broderick aparezca y me repudie, esa fue mi despedida cuando me fui de esa casa.


    —No creo que cambien nunca.


    —No creo que los vea mas, estamos muy lejos y no creo que haya interés ni por parte de ellos y mucho menos mía de volver a vernos.


    —Hablas como si quisieras quedarte ahí.


    —Si, es que creo que ninguna de nosotras quiere volver a cambiarse, pero necesitaba esta conversación.


    —Si, te entiendo.


    —Mis padres siempre están con sus negocios y viajes, solo os veréis una o dos veces al año. Con mi hermano tenia mas relación de hecho vivíamos en la misma casa, él se centraba mucho en el trabajo y yo… bueno cuidaba de que él saliera de vez en cuando de esa burbuja.


    —Ya me he dado cuenta. Y bueno lo cierto es que no he pensado mas en tu hermano, después de verlo en el hospital, si quieres me pongo en contacto con él y le digo que venga a comer o cenar algún día.


    —Eso sería genial, lo cierto es que por él sí que volvería, me necesita aunque él no se da cuenta, no hay nada que quisiera mas que se enamorara de alguien totalmente opuesto a él, para que rompiera finalmente esa burbuja que el mismo se ha creado.


    —Por tu hermano no te preocupes, estaré pendiente de él.


    —¿No ha notado mi hermano que tú no eres yo? —Marie bajo la vista ante el temor de que la respuesta fuera de que no había notado la diferencia, lo cierto es que es la persona con quien más contacto tenia, pero vivía tan en su mundo que seguramente para él fuera todo normal.


    —Debo reconocerte que sí, me comento que parecía que mi forma de pensar hubiera cambiado que era como si al perder la memoria también hubiera cambiado mi forma de pensar.


    —Pues no entiendo qué quiso decirte con eso, la verdad.


    —Me dijo que antes me gustaba más la vida social y que ahora era como si me diera miedo ir a un restaurante a comer y prefería la vida hogareña.


    —Debe ser por haberte criado en un convento, ¿no?


    —Nunca lo había pensado, pero lo cierto es que prefiero que comamos aquí en la casa, a salir fuera a comer o a cenar, siento que todo el mundo me mira y estoy incomoda.


    —Invítale a comer a casa y pídele que haga él la barbacoa. —Marjorie sonrió ante el recuerdo de su hermano—, confía en él, cuidara de ti y por favor cuida tu también de él.


    —Si, te lo prometo, será toda una novedad tener un hermano, ya que no pude tener relación con los míos.


    —No volveré a abrir nunca más el portal, debes estar segura de que quieres esto, yo respetare tu decisión.


    —¿Por qué? Es acaso más importante lo que yo siento a lo que sientes tú.


    —Es tu esposo, te he quitado literalmente tu vida, yo aun no tenía claro lo que iba a hacer con la mía, no sabía que estudiar, ni donde, tenía muchas dudas … bueno sabia que quería estudiar algo relacionado con arte, seguramente conservación, pero igual me hubiera decantado por historia, no lo sé, parece que fue hace tanto tiempo todo esto.


    —Es más esposo tuyo que mío, yo solo estuve de pie junto a él en la capilla de casa de mis padres, pero tú has vivido con él, tu eres Marjorie ahora mismo y yo son Marie.


    —Soy Marjorie.


    —Richard me espera.


    —Yo debo acostarme para seguir reposando, aun me duele todo.


    —Te deseo lo mejor, se feliz.


    —Me alegro de haber hablado contigo.


    Ambas se levantaron casi al mismo tiempo, Marie para abandonar la habitación en busca de Richard, Marjorie para volver a tumbarse en la cama.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    


    Marjorie estaba tumbada en la cama pensativa cuando vio entrar a Betsy, se acerco hasta el espejo y quito el pequeño caldero de había puesto, poco a poco, el espejo volvió a reflejar lo que veía, ya se había cerrado para siempre ese portal, noto que Betsy la mira sin decir nada, pero ella siguió sumida en sus pensamientos, Broderick entro en la estancia antes de que ambas hablaran, con un movimiento de la cabeza le indico a Betsy que se fuera, ella le obedecía, mirando fijamente a Marjorie antes de irse. Broderick se acerco hacia ella y se sentó en la cama, acariciando su mejilla.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien —le respondió con una sonrisa—, me siento con menos miedo y más segura contigo.


    —No te volveré a fallar.


    —Lo sé, es por eso que me quedo contigo.


    —No te hubiera dejado irte de todos modos.


    Marjorie estiro la mano para acariciarle la mejilla.


    —Creo que mañana podre bajar un rato al salón.


    —Eso sería genial ya que mañana tendremos una visita y me gustaría que tú fueras de las primeras personas que viera.


    —¿Una visita?


    —Si, gracias a ti, a todo lo que ha pasado, mañana vuelve Glydys a casa.


    —¿No estaba muerta?


    —Angus y yo, hicimos ver que estaba muerta y la ocultamos en el clan de su madre, si no hubiera sido por Fenella, Angus y Glydys se hubieran casado, de hecho vuelve a casa y ambos pedirán nuestro consentimiento para su boda.


    —¿A los dos? No deberían pedírtelo solo a ti.


    —Como excepción nos lo pedirán a los dos, y más que nada porque ya saben que diremos que sí.


    —Si ya lo tenéis todo decidido, ¿Por qué queréis pedirme mi consentimiento?


    —Es una muestra de respeto, eres la castellana.


    —Si no se serlo, me estaba enseñando tu madre, y… —Broderick la interrumpió con un beso.


    —Eres perfecta como castellana y lo que no sabes ya lo aprenderás —volvió a besarla para impedir que Marie hablara— y mañana los recibiremos y les daremos nuestro consentimiento —volvió a besarla, pero cuando fue a ponerse encima de ella, le vio una mueca de dolor y se aparto— mejor me voy ahora, para que descanses.


    —No me puedo creer que me haya enamorado de semejante bruto —murmuro Marjorie viendo como se iba hacia la puerta, se quedo sorprendida por lo que había dicho y vio como Broderick regresaba hasta ella.


    —¿Qué has dicho? —dijo cogiéndole la cara.


    —Que tengo muchas ganas de conocer a Glydys —murmuro apresuradamente Marjorie.


    —¿Me quieres?


    —Pero no te ibas —dijo cada vez más nerviosa.


    Broderick empezó a besarla por todo el rostro.


    —Sé que te hare feliz, mucho más que el muchacho del convento, no volveré a fallarte de nuevo, Marjorie yo también te quiero.


    —¿De verdad? —murmuro llorando.


    —Si.


    Marie apoyo su frente a la de Broderick.


    —Me quedo contigo.


    Broderick la beso intensamente, recostándola en la cama, como aun estaba un poco dolorida, se limito a tumbarse a su lado y a abrazarla, y besarle ligeramente el rostro, tendrían toda la vida por delante para estar juntos.


    Al día siguiente cuando bajo todos le demostraron su alegría al verla, puede que aun le faltara mucho por aprender, pero ciertamente el cariño de las personas se lo había ganado, ella quiso caminar hasta sentarse, pero antes de dar un paso ya la había cogido Broderick en brazos y acercado hasta una cómoda silla que había cerca de la chimenea, la taparon con una manta con los colores del clan y a Marie le pareció todo muy exagerado, pero le dejo hacer, vio como entraba Angus junto con una mujer, era muy pequeña comparada con Angus y más parecida a Broderick que su hermana Fenella, ciertamente ambos se parecían a su padre, al llegar hasta ellos ambos hicieron una reverencia.


    —No es necesario —les dijo Broderick —levantaros y hacernos vuestra petición, hoy como respeto a Marjorie y dada la alegría de que Glydys haya vuelto con los suyos, daremos de forma conjunta la respuesta a vuestra solicitud —Marie se quedo mirándole perpleja, si ya sabían todos la respuesta, no veía motivo para tanto formalismo.


    —¿Queremos vuestra bendición para casarnos? —dijo Angus en voz tan alta, que Marie creyó que también le habían escuchado en la aldea.


    —Sabes que si —dijo rápidamente Broderick y oyó el carraspeo de Marie —¿Qué pasa?


    —¿No era de forma conjunta?


    —Si claro, los dos damos autorización para la boda. —Marie puso los ojos en blanco y Glydys empezó a reír.


    Antes de volver a su habitación, Glydys le murmuro lo contenta que estaba de volver a su hogar y volver junto con Angus. Marie le sonrió y le dio un abrazo antes de dejar que Broderick la cogía en brazos para subirla hasta su dormitorio.


    —Hoy ha sido un día muy largo y necesitas descansar.


    —Si he estado muy poco rato.


    —Tranquila que en unos días vendrá el sacerdote y podrás estar presente en su boda.


    —Bueno, y tu ahora bajaras y estarás con todos en la cena de bienvenida de tu hermana.


    —Si no te gusta comer con todos nosotros.


    —¿Y que tendrá que ver una cosa con otra?, mira mejor vete y ya me quedo yo aquí sola y aburrida.


    Broderick se acerco a besarla muy lentamente.


    —Ya he pedido que nos suban la cena a los dos.


    Marie le miro sorprendida y respondió mas animadamente a sus besos, antes de poder seguir avanzando en sus muestras de amor, llamaron a la puerta para traerles la cena, Broderick la dejo sobre una mesa cercana y después de cerrar la puerta, volvió donde estaba Marjorie acostada y se tumbo junto a ella para seguir besándola.


    Fin.
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